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Raíces ideológicas de José Antonio 
de San Alberto 
El obispo José Antonio Campos y Julián, es más conocido como José 
Antonio de San Alberto, sobrenombre que adopta al entrar en la Orden de 
Carmelitas Descalzos, siguiendo en esto una tradición qu1> se remonta a la 
Reforma llevada a cabo por Santa Teresa y San Juan de la Cruz (1). 
Sus ideas educativas, lo mismo que las de carácter político o religioso, 
han quedado estampadas en sus escritos, si bien no de forma sistemática, 
pues éstos -en su mayoría Cartas Pastorales- surgen al hilo de la vida. 
Su pensamiento eductivo preferentemente se encuentra en las Constitu-
ciones, en la Carta Pastoral sobre la fundación de Casas de Niños Huérfa-
nos y en la Pastoral que acompaña al Catecismo Real. 
Sus ideas de carácter político hay que buscarlas en el Catecismo Real, 
en la Carta Circular que dirige a sus curas exhortándolos a la lección y en-
señanza del Catecismo y en la Carta Consolatoria a Pío VI. 
Buceando en sus· escritos hemos intentado ver donde hunde fundamen-
talmente sus rafees el pensamiento albertiano. Huelga decir que _la primacía 
otorgada a la Biblia es en él notoria. La mayoría de las veces se apoya en 
ella como garanúa de lo que afirma, aunque, con frecuencia, recurre tam-
bién a los Doctores y Padres de la Iglesia que han explicado, confirmado y 
desarrollado la verdad inicial. A la Escritura y tradición, estrechamente uni-
das, acude constantemente como criterio normativo de conducta y como 
exigencia de su ministerio pastoral. 
(1) Cfr. P. GATO CASTJ\1\JO,ProJección educativa del Obispo San Alberto en la Audiencia 
de Charcas. (1768-1810)., Tesis Doctoral presentada en la Facultad de Filosofía y Cien-
cias de la Educación de la Universidad de Sevilla, curso 1985-1986. Este trabajo forma 
parte de dicha tesis. 
San Alberto nace en el Frasno -Zaragoza-, el 17-II-1727. En 1778, Carlos ID le 
nombra obispo de Córdoba del Tucumán, y en 1783, arzobispo de la Plata. Muere en esta 
ciudad en 1804. 
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l. ACTITUD ANTE EL PENSAMIENTO ILUSTRADO 
Por eso de no constituir la Ilustración un sistema filosófico con carac-
teres definidos, sino que más bien ha de ser entendida en un sentido muy 
general, como concepción del mundo, y no como doctrina social o política, 
tienen cabida en ella personas de muy distinto talante. 
Para muchos, la Ilustración, no es un movimiento cultural creador e 
inédito. Se trata de un simple proceso de divulgación y aplicación práctica 
de los grandes principios establecidos por la filosofía y la investigación 
cienúfica del siglo anterior (2). 
San Alberto, quiere, y cultiva, un tipo de ilustración con raíces hinca-
das en el suelo fecundo de la tradición. Por eso, sobra decir, que no partici-
pa de ese espíritu que poco a poco se va creando -que cristaliza más tarde 
en la Enciclopedia- y cuyo denominador común se podría resumir en esa 
guerra que emprende contra la autoridad, contra la tradición y contra la fe. 
No le pasa desapercibido a San Alberto ese clima de oposición que se 
va fraguando lentamente en tomo a unos valores tradicionales, clima que se 
desata bruscamente con la Revolución Francesa. He aquí como se expresa: 
«Esta nación -se refiere a Francia- que si en otros tiempos menos ilustra-
dos, pero más piadosos, unida a sus reyes, Carlos, Pipinos y Ludovicos, fue 
el escudo, la defensa, el consuelo, y aún el asilo de los Papas ... , ella misma, 
en este mismo s.iglo (que solamente por ironía se puede llamar el Siglo de 
las Luces), representada en su nueva Asamblea, unida y prestada ciegamen-
te al sacrilego juramento de observar una constitución cuyos errores son 
tantos y aún más que sus arúculos ... 
«Culpemos -sigue diciendo- a ciertos filósofos Novadores de que 
tanto abunda la Francia, inge.nios bellos y presuntuosos que ensoberbecidos 
y demasiadamente pagados de su vana ciencia, la quieren hacer valer más 
que la de los Santos, la de los Papas y la de los Concilios, y aún de aquellos 
más célebres que se han congregado y tenido en el seno de su misma Na-
ción, y cuyos sagrados cánones, fortalecidos con la protección de los Reyes 
han·sido por tantos siglos la regla y veneración de todas sus iglesias» (3). 
(2) Cfr. J. VICENS VIVES, Historia General Moderna, Barcelona, Montaner y Sim6n, 1979, 
T. II, pág. 62. 
(3) SAN ALBERTO, Carla Consolatoria a Pfo VI, La Plata 24-9-1971, p. 253. Le duele que 
esta nación haya sometido indiscriminadamente a examen a ese pasado, al que él, --dada 
su honda fonnación Teológica y Moral y su propia inclinación espiritual-, se siente fuer-
temente vinculado. Ataca a ese espíritu crítico, nervio de este siglo ilustrado, con el que se 
pretende minar todo lo anterior, no por caduco, sino por el simple hecho de pertenecer al 
pasado. «Siguiendo por capricho -escribe- la filosofía de sus innovadores y falsos pro-
fetas, los Baylees, los Voltaires, los Roseaus y otros muchos, cuyos libros no ensefian sino 
cosas ridículas y jocosas, insípidas e inciviles, poniendo aún en irrisi6n las ceremonias 
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El objetivo que él persigue es diametralmente opuesto: «Todo lo hace 
con el objeto de que se formen y salgan ... hombres y mujeres tales que. pue-
dan ser útiles a la religión y al estado» (4). El se suma a ese movimiento, 
en cuanto se propone impulsar la culturá, irradiarla, para que no sea patri-
monio de unos pocos. Pero se opone, tenazmente, a esa otra vertiente que, 
orientada a acelerar Ja caída de las instituciones antiguas, prepara el adveni-
miento de un nuevo orden de cosas. 
Pero su defensa y adscripción al pasado, no le impide apostar por el 
progreso. Al contrario, se sitúa en esa onda que cree, a veces hasta ingénua-
mente, que el progeso en los conocimientos lleva consigo, inevitablemente, 
el progreso de la humanidad hacia un estudio superior: «podemos 
-escribe--, sin duda, prometemos que cada una de estas niflas, educadas 
en nuestras Casas, sea capaz de instruir, enseñar y aún reformar todo un 
partido ... y he aquí en pocos años remediada la ignorancia que tanto cunde 
en los campos» (5). 
De ese aspecto positivo de la Ilustración, que va acompaflado de un 
optimismo irrefrenable sobre el futuro de la humanidad, está impregnado 
nuestro autor. Pero hay que insistir, una vez más, que este progreso no le 
lleva a despreciar un pasado, una tradición, a arrumbar las viejas creencias, 
las verdades que configuran y dan consistencia a su vida y quehacer de 
cada día. En ese momento ---<:omenta Vicens Vives- en que «se jugaba 
realmente la suerte de. la cultura occidental desviada de sus cauces ancestra-
les por las fuerzas conjuntas del racionalismo y librepensamiento ... », en ese 
momento en que se intenta «olvidar los supremos valores que habían presi-
dido su nacimiento» (6), San Alberto se mantiene firme, dándose en él una 
posición de equilibrio entre unos principios tradicionales que mantiene y 
defiende, y su apertura incondicional a ese despliegue difusivo de los mis-
mos que lleva implícito este movimiento ilustrado. 
Si bien es cierto que muchos de los hombres ilustrados del siglo XVIII 
no eran sino expositores del enciclopedismo, también es verdad que la ilus-
tración espaflola no rompe con la revelación, ni llega a dar primacía a lo 
material sobre lo espiritual. Prueba de ello la figura de Feijoó, a través de 
cuyas obras se abre paso la nueva corriente. En su Teatro Crítico Universal, 
combatió. la credulidad y la rutina, haciendo la apología del progreso, com-
patible con la más estricta ortodoxia. 
más sagradas de la iglesia y de la fe)>. Reacciona también contra esas tres palabras mágicas 
de «igualdad, independencia y libertad» .. ., con cuyo «eco, siempre dulce y lisonjero .. , los 
consejeros inícuos atraen al vulgo, lo seducen y encantan». 
(4) Pastoral que aoompafi.a a las Constituciones, erl Colecci6n de Paslorales, Madrid, Imp. 
Real, 1786. (2 Vols.}, T.!, pág. 399. 
(5) Pastoral que acompafia ;.i Catecismo Real, en Colección de Pastorales, op. cit. T. I. Pág. 402. 
(6) J. VICENS VIVES, Historia General Moderna, op. cit. T.1. pág. 378. 
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También, la obra de nuestro autor, es una obra constructiva que se 
compagina perfectamente con lo tradicional. Ante esa corriente ilustrada 
que combate a la monarquía y a la iglesia, es decir al armazón que sostenía 
a la sociedad entera, San Alberto, que las sigue considerando como pilares 
fundamentales, las defiende; defensa que rezuma ardor, celo, convicciones 
profundas. Sus escritos recuerdan la imagen del centinela que está siempre 
ojo avizor ante el posible enemigo. Oigámosle a él: «El amor que debemos 
a Dios, al Rey y a nuestros súbditos nos ha tenido, y nos tiene, desde el 
primer instante que entramos en estas Provincias en una agitación y cuidado 
continuo de velar y mirar por ellos» (7). 
En San Alberto se desdibujan los límites entre ambas Potestades cuan-
do intenta defenderlas. Ve tan unidos al trono y al altar que forman para él 
un todo indisoluble, hecho que no le impide ver la estrategia utilizada por 
las fuerzas que se proponen acabar con ellas: «Empezaron la premeditada 
revolución, dando el primer golpe a la suprema potestad temporal con la 
erección de la asamblea, para luego dar, impunemente, el segundo a la po-
testad suprema espiritual con la Constitución Civil del Clero. Esto fue hacer 
lo que siempre han hecho o han intentado los· herejes para llevar a efecto 
s.us detectables ideas: es a ·saber, para pelear contra la iglesia, combatir sus 
dogmas y disputarle sus más sagrados derechos, desarmar antes a los Prín-
cipes seculares, y a la fuerza, o con astucia robarles una espada que Dios ha 
puesto en sus manos, destinada principalmente a la protección, amparo y 
defensa de la religión católica» (8). 
Pero su postura es firme y decidida, aunque llena de ingenuidad, en 
cuanto a la eficacia que, a priori, le concede. Está dispuesto a combatir el 
pensamiento filosófico-político del enciclopedismo, que como un virus se 
fue infiltrando por todas las instituciones hasta minar el viejo sistema políti-
co: «Beatísimo Padre, si llegase el caso de que la asamblea nacional de 
Francia, sus partidarios ... intentase por si, o por sus emisarios, de palabra o 
por escrito introducir en este Reino el contagio de su nueva y perversa filo-
sofía, si entre ellos hubiese algún Goliat, presuntuoso, que viniese a insultar 
este pueblo escogido de Dios, fiado a nuestra enseñanza y dirección, no 
dude vuestra Beatitud, que este hijo ... el más indigno de todos los obispos, 
saldrá prontamente a pelear con él, sin más prevención que la que ya tiene 
hecha de cinco piedras escogidas y tomadas en el clarísimo torrente de la 
Escritura santa, pero con la firme esperanza en Dios, de que sólo con ellas 
(7) Carta Circular que diri"ge a sus curas exhortándolos a la enseñanza de su Catecismo Real, 
Cochabamba, 4 de marzo de 1790. Madrid, Imp. Real 1793. Abundan las frases donde 
expresa esta inquietud: «Ved aquí ... el temor que en estos días difíciles y tiempos peligro-
sos agita y traspasa nuestro coraz6n día y noche: temor de que este ~nemigo, por oculto, 
haga el dafio en nuestros fieles, antes que podamos prevenir y aplicar el remedio», pág. 195. 
(8) lbidem, op. cit. pág. 255. 
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ha de tener la gloria de vencerlo, convencerlo, confundirlo, postrado en tie-
rra al primer golpe, y cortatle la cabeza con su misma espada, esto es, con 
sus mismos principios» (9). 
Nuestro autor, está claro, que en su pensamiento polltico, se apunta al 
Antiguo Régimen. Por eso como acabamos de ver, cuando el espíritu revo-
lucionario .del siglo sigue su trabajo demoledor, del orden establecido, él 
tiembla, se estremece, y no tiene reparos en calificar, a esos «hombres en-
tregados al culto de pervesos dogmas e inventores de doctrinas nuevas y pe-
regrinas», de «hombres libertinos -y usando la frase del apóstol S. 
Judas-, de «impíos y blasfemos», a aquéllos «que aborreciendo toda do-
minación, por vivir sin sujeción alguna, empezaron la premeditada revolu-
ción>> (10). 
El espíritu racionalista e hipercrítico se fue imponiendo en una socie-
dad, en particular la aristocrática, que no tenía suficientes defensas para ha-
cerle frente, esto dió como resultado una sociedad dividida. Por un lado es-
taban los mantenedores integérrimos del espíritu tradicional, y por otro, los 
partidarios de soltat para siempre lo viejo y modelar al estado y a la socie-
dad según las nuevas normas de la ilustración (11) . 
. En Espafia, la nueva corriente se abre paso lentamente, siendo el P. 
Feijóo, como hemos apuntado, con su obra, Teatro Crítico Universal, una 
de las figuras que más contribuyeron a ello. 
La reacción virulenta que despierta en un primer momento su apertura 
y defensa del progreso, fue decayendo a lo largo de los decenios posterio-
res, hasta que al advenir al trono Carlos III, el pensamiento crítico e ilustra-
do, se impone en los círculos aristocráticos y burgueses. 
11. EXALTACIONPEL PODER REAL 
11.1. La política de Bossuet, exponente máximo del regalismo 
Podemos ver cómo, si por una parte, el poder absoluto de la monar-
quía alcanzado por la práctica de gobierno fue defendido a lo largo del siglo 
XVII y XVIII por eminentes personalidades, en cuyos escritos se refleja la 
coyuntura de la época, por otra parte, también salta a la vista, cómo este 
poder está fuertemente amenazado. Así «mientras el absolutismo afirmaba 
una prepotencia inconmovible, los pensadores iban desarrollando el credo 
del pactismo y del derecho natural. Mientras que la ortodoxia aparecía ase-
gurada, el materialismo y el deísmo iban conquistando las conciencias» 
(12). 
(9) lbidem, op. cit. pág. 279. 
(10) Ibidem, op. cit. pág. 254. 
(11) Cfr. VICENS VIVES, Historia General Moderna, op. cit., T. Il, pág. 78. 
(12) Ibidem, op. cit. pág. 378. 
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Los principales apologistas del absolutismo se agrupan en dos corrien-
tes: los racionalistas que basan sus puntos de vista en la idea de contrato y 
los tradicionalistas que se inspiran en la Biblia (13). La teoría bíblica del 
poder divino de la realeza, tiene su exponente más destacado, entre los es-
critores de esta tendencia, en Bossuet, preceptor del Gran Delfín, hijo de 
Luis XIV. Su obra «La Polltica» -publicada en 1709, considerada para al-
gunos como «gozne ideológico del siglo» (14), viene a constituir como la 
última defensa del absolutismo, antes del asalto definitivo que sufre en el 
siglo XVIII. 
Para Jaime Maestro Aguilera, el pensamiento polltico de Bossuet «de-
dicado a la glorificación de la monarquía absoluta, representa la síntesis de 
una trayectoria que ha llenado la especulación política europea en el trans-
curso de varios siglos. Por otra parte, todas las restauraciones que han suce-
dido a las revoluciones democrático-burguesas han bebido, más o menos di-
rectamente, en sus fuentes, y, lo que es más, cualquier especulación condu-
cente a la glorificación del Estado como entidad jurídica supersocial, no 
tiene más remedio que reconocer en el obispo de Meaux a uno de sus ante-
cesores más importantes» (15). 
Esta obra, cuyo título, al estilo de la época, resulta excesivamente 
largo: «Política reducida de las propias palabras de la Sagrada Escritura, di-
rigida al Serenísimo Señor Delfín» (16), no puede ser entendida fuera del 
contexto que le dió a luz. En el momento en que Bossuet toma la pluma 
para sacar de la Biblia su exaltación política del absolutismo, Francia ha 
conseguido eliminar todas las trabas feudales que entorpecían, con su dis-
gregación, la economía nacional y ponían en peligro su unidad. 
Es el momento en que «la monarquía absoluta, encarnada en la perso-
na del Rey Sol, centraliza en sus manos todas las funciones estatales y crea 
una burocracia de origen burgués, que llevará a feliz término todos los pro-
yectos de unificación nacional que plantean los nuevos tiempos ... Por todas 
partes, la monarquía absoluta, al llevar a sus últimas consecuencias la cen-
tralización, se convierte en el verdugo del feudalismo y en la partera de la 
(13) Cfr. J. FBRRATER MORA, Diccionario de Filosofla., Madrid, Alianza, 1984, T.2, pág. 
1583. Para Hobbes el hombre que, en su estado natural, es un lobo para el hombre, vi-
viendo ad en una constante guerra de todos contra todos, si se le deja que siga su natura-
leza, la sociedad resultaría imposible, Para que el, hombre pueda construir la sociedad 
tiene que renunciar a su -libertad y transferir sus derechos, es decir, llegar a un contrato 
social que s61o puede asegurarse y garantizarse en un soberano que concentre el poder en 
sus manos. Sólo la monarquía absoluta, encamada en wia sola persona, hace viable el 
contrato social. 
(14) J. MAES1RO AGUILERA, Prólogo a la PoUtica de Bossuel, Madrid, Tecnos, 1964, 
pág. 11. 
(15) lbidem, pág. 11. 
(16) lbidem, pág. 12. 
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revolución burguesa» (17). 
Se refuerza ese consorcio, burguesía-absolutismo, en beneficio de una 
mayor estabilización de ambas, al mismo tiempo que se acentúa el papel de 
la monarquía, como árbitro necesario entre las distintas clases sociales. La 
Política de Bossuet no es más que la justificación, a nivel ideológico, de ese 
absolutismo que domina a todos los niveles. 
Las dos obras más famosas de Bossuet, el Discurso sobre la Historia 
Universal y la Política, «fueron compuestas juntamente. Por eso, tienen 
entre sí, una esencial conexión y ambas se dirigen a un mismo fin» (18). 
Este fin que pretenden, es el poner de relieve el carácter providencia-
lista. Los vaivenes o movimientos dialécticos a los que ésta está sometida, 
con sus momentos de esplendor y decadencia, resultan a primera vista im-
previsibles y desconcertantes. Pero esta impresión, de que ·el azar rige y go-
bierna los destinos del hombre, es sólo aparente, detrás está siempre la Pro-
videncia, el designio divino que lleva a la humanidad hacia buen puerto. 
Por eso, «cuando Bossuet pasa del plano de la historia a la especulación po-
lítica, prefiere quedarse un poco atrás y exponer la voz de Dios, la palabra 
de Dios que saca de la Biblia. Para él, en la Sagrada Escritura, se encuentra 
el ejemplo más claro del gobierno directo de Dios sobre los hombres» (19). 
«Aquí, comenta Bossuet, todo es verdadero, claro y luminoso, porque es la 
misma verdad y la misma luZ» (20). 
San Alberto, para defender el carácter sagrado que él oiorga a la reale-
za, toma también, como punto de partida, la Escritura y la tradición: 
«Hemos procurado no decir cosa alguna ... que no lo hayamos o encontrado 
o deducido o apoyado, con la Sagrada Escritura» (21). 
Y a renglón seguido, confiesa que el modelo cercano, que le ha valido 
como punto de referencia ha sido la Política de Bossuet (22). Busca justifi-
car su postura en una plataforma anterior consagrada por la tradición. No 
deja de llamar la atención que, tanto Bossuet, como San Alberto, explícita-
mente declaren, al comienzo de sus obras, su deseo de ajustarse, en la doc-
trina expuesta sobre la realeza, a aquellas cuestiones a las que sin reservas 
se las consideraba como ciertas. Así Bossuet nos dice que «quiere buscar 
fundamentos estables, ciertos, firmes y constantes». Y unas líneas después, 
vuelve a insistir en lo mismo: «no es supérfluo repetir, que el autor quiere 
evitar en esta obra todas las materias contenciosas sobre la naturaleza del 
(17) lbidem, op. cit. pág. 12. 
(18) J.B. BOSSUET, Polftica deducida de las propias palabras de la Sagrada Escrilura, diri-
gida al SerentSimo Señor Del/(n, Madrid, Imp. de Don Pedro Marfn, 1789, pág. l. 
(19) l. MAESTRO AGUILERA, op. cit. pág. 13. 
(20) J.B. BOSSUET, op. cit. pág. 6. 
(21) SAN ALBERTO, Carla que acompaña al Catecismo Real, pág. 412. 
(22) lbidem. op. cit. pág. 412. 
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gobierno, y las obligaciones de la sujeción a la legítima autoridad. Se atiene 
a lo que hay de más cierto y más apartado de toda controversia» (23). San 
Alberto, con parecidos términos, hace la misma declaración de principios. 
Su objetivo es, instruir, y en consecuencia, no le interesa moverse en el te-
rreno de la opinión, sino de la certidumbre, aunque, como él mismo refiere, 
no siempre le ha sido posible no apoyarse en aquéllas, aunque eso sí, bus-
cando las más seguras, que gozaban de un mayor grado de asentimiento. 
Dejemos que él se pronuncie sobre este aspecto: «Nos hemos ceflido a tra-
tar solamente aquellos puntos más esenciales, más ciertos, y que no admi-
ten duda alguna, omitiendo con estudios particular o tocando no más que de 
paso, todos aquellos que son opinables y disputables en las escuelas y, por 
lo mismo, ajenos de una obra cuyo objeto único es la instrucción» (24) .. 
Konetzke, nos dice, que «en el siglo XVlll, el regalismo de los borbo-
nes españoles, encontró un nuevo fundamento teórico. Tratábase de la doc-
trina, según la cual, el poder real derivaba directamente de Dios, y era éste 
quien se lo confería directamente al titular de la autoridad regia. Recibían 
así los reyes, en palabras de Alvarez de Abreu, el venerado carácter de 
vice-dioses en la tierra, no sólo en cuanto al gobierno temporal sino tam-
bién para el espiritual por lo respectivo a las tierras conquistadas a infieles 
como fueron las Indias. Dios mismo había encomendado a los Reyes espa-
floles la misión de conquistar los países del nuevo mundo y convertir a sus 
habitantes al cristianismo. No existla aquí subordinación ninguna al papado. 
Los monarcas, en virtud de su regio oficio, deben y pueden proteger el 
culto cristiano, velar por la observación de los cánones y mantener la disci-
plina eclesiástica. El Patronazgo y el vicariato, se convierten así en una re-
galía de la corona y ya no son derechos derivados de las concesiones ponti-
ficias (25)». 
(23) J.B. BOSSUET, op. cit. pág. 10. 
(24) Carta Pasloral que acompaña al Catecisnw, pág. 411. San Alberto aclara las diferencias 
existentes e'ntre instruir y disertar ... porque en una disertación caben muy bien las opinio-
nes, pero en una instrucción no deben tener lugar sino las verdades. La instru~ción no 
puede ser sólida, finne y estable, no siendo estables, finnes y sólidos los principios sobre 
que se funda, y éstos no lo son, ni pueden serlo, siendo opinables, pues la opinión, por su 
naturaleza tan expuesta se halla a la verdad como a la falsedad». Ibidem, pág. 412. 
(25) R. KONETZKE, América Latina 11. La época colonial, Madrid, Siglo XXI, 1978, pág. 
210; Cfr. J. SARRAILH. La España /luslrada en la segunda milad del siglo XVIII, Méxi-
co. F.C.E., 1978, págs. 600 y ss. Este autor, gran conocedor.de esta época, sostiene que 
por la España de fines del siglo XVIlI, circula wia vigorosa corriente regalista. Universi-
dades, Sociedade~ Económicas, magistrados, procuradores, fiscales, incluso obispos, se 
muestran favorables a la idea de que el soberano recupere las prerrogativas que poco a 
poco le habían sido arrebatadas. 
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11.2. Catecismo Real albertiano 
Elaboró su doctrina regalista nuestro autor al hilo de una serie de situa-
ciones concretas, surgidas cuando se pone en tela de juicio la autoridad 
Real: «porque así lo pedían las circunstancias del tiempo y las necesidades 
del reino, tomamos la pluma, en el afio de ochenta y cuatro, para escribir, 
imprimir y publicar, como en efecto se imprimió y publicó en el de ochenta 
y seis, una Instrucción o Catecismo Real» (26). 
San Alberto, fiel a su carisma de ilustrar a las masas, también en este 
terreno de «las obligaciones que los vasallos tienen para con su Rey», quie-
re salir al paso de las lagunas existentes, en los muchos catecismos maneja-
dos por él, al explicar el cuarto mandamiento del decálogo: «pues al pre-
guntar quienes otros son entendidos por padres, adem¡ls de los naturales, 
responden que los mayores en edad, saber y gobierno, pero raro o ninguno 
es el que haga alto, en explicar el amor, el respeto y la fidelidad que deben 
los vasallos a su Rey, la obligación de rogar a Dios por su vida, de obede-
cer sus leyes, de pagarles sus tributos, de temer su espada y la de sus minis-
tros que hacen sus veces y representan su persona, así como el Príncipe 
hace las veces y representa la de Dios» (27). 
San Alberto, imbuído de estas doctrinas está con aquéllos que conside-
ran a la monarquía como suprema expresión de la divinidad para el. gobier-
no de los pueblos. Paladinamente se opone a la autoridad como «Opinión y 
beneplácito del pueblo, esto sería un error seminario de muchos y graves 
errores y contrario enteramente a la sentencia del Espíritu Santo que dice 
'por mí reinan los reyes' y a la del apóstol, Sari Pablo, que escribe: Toda 
potestad es de Dios» (28) .. 
La sociedad no es contractual, Dios la ha creado y le ha dado sus insti-
tuciones. El Estado no ha sido formado de abajo arriba, sino de arriba 
abajo. En lugar de la voluntad general, la ley divina natural; en lugar. de la 
soberanía o independencia del pueblo, la soberanía Real; en lugar del poder 
delegado, el poder personal recibido de Dios. 
«El origen de los Reyes -leemos en el catecismo albertiano- es la 
misma divinidad, su potestad procede de Dios y sus tronos son tronos del 
. mismo Dios, según aquellas palabras de su Escritura: Dios ha elegido a mi 
(26) Ibidem, op. cit. pág. t68. 
(27) Carta Pastoral sobre la fundación de Casas de Huérfanos, pág. 272. Considera esta tarea 
necesaria e inaplazable, ya que ha podido constatar, lamentablemente, cómo en aquellos 
países «Se encuentran hombres ... ·que apenas saben el nombre del soberano ... o que si lo 
saben es porque lo ven grabado en las monedas que es su pasión dominante. Los sagra· 
dos nombres ~e fidelidad, ~ujeción y obediencia ... son para ellos unos vocablos incógni· 
tos que jamás tuvieron lugar en el diccionario de su idioma». 
(28) Carla Pastoral que acompaña al Catecismo Real, pág. 428. 
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hijo Salomón para colocarlo en el trono, en que reina el Sef\or. de Israel, y 
en otra parte: Salomón se sentó sobre el trono del Sefior» (29). Y como 
quien tiene sumo interés en no dejar ningún cabo suelto, por donde pueda 
deshacerse la madeja, afirma que: «de cualquier modo que llegue a ser Rey, 
su potestad es dada por Dios y derivada de la suya» (30), aunque para él 
-siguiendo en esto también a Bossuet- de. todas las formas posibles de 
acceder a la monarquía «por adopción, donación, compra, permuta, derecho 
de guerra, por elección y por sucesión hereditaria, la mejor y más convenin-
te, es la hereditaria ... porque es más natural a la perpetuidad del Reino ... , 
porque es más interesante a su conservación y porque la dignidad de las fa-
milias afiade gloria y esplendor» (31). 
Una vez sentado este primer principio, del origen divino de la realeza, 
no es difícil derivar de él ese carácter de vice-dioses o vicarios de Dios en 
la tierra que se les atribuye en esos momentos de exaltación real, propio de 
la época (32). 
Si para Bossuet, el rey no es responsable ante nadie y su autoridad es 
omnipotente e incoercible, San Alberto, en esta misma línea llega incluso a 
afirmar que «un Rey dentro de su Reino no reconoce· en lo civil y temporal 
otro superior que a Dios, ni otra dependencia o sujeción que la que tiene a 
la Primera Magestad», y, apoyándose en el Eclesiastés, dice: «la palabra del 
Rey es poderosa y ninguno puede decirle, por qué obráis así», y remacha, 
aún más, esta potestad absoluta con una cita de Tertuliano donde sostiene 
de nuevo, que los «Reyes son como unos Dioses en la tierra, y participan, 
en cierto modo, de la independencia divina>> (33). Considera que no existe 
restricción alguna que merme la plenitud de su poder. 
Del mismo sentir era Manuel de Ayala, secretario de la comisión que 
debía refundir la Recopilación de las Leyes de las Indias, quien en 1776, 
había escrito: «aquel óleo sagrado, con que es ungido en su coronación, 
hace a su dignidad una especie de sacerdocio y le comunica un carácter in-
deleble que lo eleva sobre la inconstancia de las cosas humanas, dándole 
una suprema autoridad, que representa la de Dios, y que no depende sino de 
El solo» (34). 
Si por una parte, volviendo a San Alberto, vemos que comulga con 
(29) Catecismo Real, op. cit pág. 423. 
(30) lbidem, pág. 428. 
(31) lbidem, pág. 430. 
(32) Ibidem, pág. 431. «Por David, los llama Dioses, ... no porque lo sean ni puedan serlo .. ., 
sino porque en ·su Reino son como unos vicarios de la divina Majestad, o unas imágenes 
visibles de su poder o soberanía». 
(33) Calecismo Real, op. cit. pág. 436. 
(34) M.J. DE AY ALA, Notas a la Recopilaci6n de las Leyes de Indias, editadas por Juan 
Manzano, Madrid. 1945, V. 1, pág. 7. 
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Bossuet, al afirmar la omnipotencia de la soberanía, por otra, también sinto-
niza con el obispo de Meaux, al sostener el fin social del Estado, el cual «se 
dirige al amparo, defensa, protección, justicia, paz e intereses de sus vasa-
llos» (35). Y en otro momento, comentando a Jeremías, dice: «el oficio pro-
pio de los Reyes, es hacer juicio y justicia, librar a los oprimidos de la 
mano del calumniador y amparar al peregrino, al huérfano y a la viuda con-
tra la violencia de los poderosos. Santo Tomás dice: aquel e.s Rey que mi-
rando por el bien común gobierna la muchedumbre de una ciudad o provin-
cia» (36). Se trata de un Rey, realmente bueno con conciencia de tener que 
guiar con mano benévola, pero firme y por sí solo, ya que el pueblo tiene 
necesidad de tutores. El autoritarismo y, en ocasiones, el absolutismo, se 
transforman así, en sus manos, en instrumentos de buen gobierno, emplea-
dos en favor de su pueblo. Y, en este mismo sentido, unas líneas más arri-
ba, al explicar la potestad legislativa, vuelve a decir que: «todas las leyes se 
dirigen al bien de la sociedad y a mantener aquella semilla de virtud, que 
puso Dios en nuestros corazones, y que las pasiones combaten desde que el 
hombre aprendió la ciencia del mal» (37). 
El término de las «dos majestades», expresión de esa doble potestad, 
humano-divina, estaba profundamente grabado en San Alberto, y como 
consecuencia lógica, encarecidamente recomienda y manda a sus fieles esa 
actitud de reverencia, respeto y obediencia hacia ellas. Aunque las múlti-
ples alusiones a las «dos majestades» se hallan dispersas a lo largo de sus 
escritos, -recordemos que se trata de escritos circunstanciales, no sistemá-
ticos-'-, son tales las interferencias, las incidencias de un tema en otro, que 
sacamos la conclusión, que para San Alberto, eran inseparables, que mutua-
mente se implicaban, ayudaban y sostenían. 
En su Catecismo Real, también se pronuncia por la relación que debe 
existir entre ambas, que, en definitiva, debe ser de protección mutua: «el 
Rey es un protector de la Iglesia, título glorioso que le dan la Escritura, los 
Concilios y los Padres ... En el ceremonial romano para la solemne bendi-
ción y coronación de los Reyes, apenas hay una, donde no se les encargue 
esta protección y defensa de la Iglesia ... No es ésto poner la mano en el 
santuario, sino cuidar de que no entre en el santuario la abominación ... 
Tampoco es ejercer jurisdicción alguna sobre las cosas espirituales y sagra-
das, sino proteger el culto y hacer que se les trate y respete como merecen y 
quiere la religión ... Esto no es apropiarse las dos espadas, o las dos potesta-
des, espiritual y temporal, sino unir la suya temporal con la espiritual, y ca-
(35) Catecismo Real, pág. 439. 
(36) lbidem, pág. 426. 
(37) Catecismo Real, op. ciL pág. 441. 
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minar ambas, de acuerdo, en bien de la Iglesia y de la Monarquía» (38). Y 
en la Carta Consolatoria que dirige a Pío VI, a raíz de los acontecimientos 
de la revolución francesa, al hablar de Luis XVI, se expresa así: «Disculpe-
mos al actual soberano de ella, si todavía lo es, a pesar de que para colmo 
de su desgracia fue el primero que se prestó a la anuencia, firma y jurada 
autorización de una Constitución ruinosa en sus principios y diametralmen-
te opuesta en todos sus artículos a las dos supremas potestades, Espiritual y 
Temporal» (39). 
Su postura expresa maravillosamente esa solidaridad del trono y del 
altar. Para San Alberto el principio religioso preside todas las creaciones 
políticas y todo desaparece cuando aquél se retira: «Por que ¿qué seguridad 
ni permanencia puede haber en una ciudad, en una Provincia, en un Reino, 
donde falian la fidelidad y obediencia de los vasallos? Pues éstas faltan 
siempre donde no hay ni se profesa una verdadera religión» (40). Y este 
mismo argumento lo hace extensivo a la persona del Monarca. El vasallaje 
es para él una planta que sólo brota en el seno de la religión. He aquí como 
lo expone en la carta que dirige a los Indios infieles Chiringuanos: «Esta es 
la Religión que profesa nuestro grande Rey y Seitor de las Espaitas y de las 
Indias, Carlos III, y la que profesamos todos los que tenemos la dicha de 
reconocerle por nuestro legítimo soberano, quien sin esta profesión cristiana 
a nadie quiere recibir vasallo suyo, porque sabe bien, que nadie puede serlo 
fiel y verdadero, no profesando una religión que, después de mandar el res-
peto, la obediencia y la fidelidad a la primera Majestad, que es la de Dios, 
manda también respetemos, obedezcamos y seamos fieles a la segunda Ma-
jestad que es la de los Reyes» (41). 
La moral religiosa y la educación cristiana, constituyen, según él, el 
sistema defensivo mejor coordinado del mundo tradicional. La religión es 
imprescindible para el Estado, no existe autoridad. civil sin religión: «Las 
(38) Catecimos Real, pág. 454. San Alberto sigue insistiendo en que ésto no es confundir el 
imperio con el sacerdocio, ni éste con aquél. No es refiir las dos espadas, la de Pedro con 
la del César ni ésta con aquélla. No es prevenirse, rú disputarse las dos potestades, ambas 
supremas en su linea y distintas en sus objetos y funciones, sólo es unirse y protegerse 
reciprocamente en lustre, honor y defensa del imperio y del sacerdocio, de la religión y 
del estado, de la Iglesia y de la Monarquía. Considera que los que se precian de verdade-
ros hijos de la Iglesia y de fieles vasallos del Rey, deben dirigir sus oraciones a Dios por 
esta uni6n y concordia entre las dos potestades supremas por las que son gobernados. Y 
degafía a quienes fomentan con la lengua o con la pluma la discordia o la desunión entre 
ambas majestades. 
(39) Carta consolatoria a Pio-VJ, op. cit., pág. 231. 
(40) Carla Pástoral sobre la fundación de Casas de Huérfanos, op. cit. pág. 275. 
(41) Carta a los Indios Infieles Chiriguanos, Tarija 23-10-1787. Bs. As. Talleres Peuser, 
1927. p. 35. 
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Historias y las experiencias, nos acreditan, qne la falta de una verdadera re-
ligión, de una educación cristiana y de una ocupación honesta han sido 
siempre plagas exterminadoras de los Reinos más florecientes y poderosos» 
(42). «Síguese, pues, -nos dice más adelante- que los tres mayores males 
que pueden sobrevenir a un Estado, son la falta de una verdadera religión, 
de una educación cristiana y de una ocupación honesta», argumento que, 
«tomado al reverso», le lleva a afirmar que «éstos son los tres mayores inte-
reses del Estado, puesto que de ellos dependen su seguridad y permanencia, 
su paz y quietud, su opulencia y felicidad» (43). 
Aunque en todo el Catecismo, la actitud de fidelidad al soberano es 
como el nervio que sustenta toda su doctrina, no obstante, dedica expresa-
mente un capítulo o «lección a ésta obligación la más esencial de todo buen 
vasallo» (44), sólo que no deja de ser sintomático que como quien barrunta 
que está amenazada, quiere abiertamente salir al paso, alertando «de las 
graves penas establecidas por las leyes», así como de «los anatemas con 
que los Padres del concilio de Aquisgrán, Toledo y Constancia condena-
ron ... a todos los que violaren el juramento de fidelidad hecho al Rey con 
alguna conjuración y solicitud de ella, y maquinaren contra la persona, vida 
y derechos de su Majestad» (45). 
El problema de la tiranía y de los posibles medios de acabar con ella, 
quedan así zanjados. Sólo en un caso, es lícito ir contra esa obediencia ab-
soluta e incondicional, «si lo que mandasen fuese ciertamente malo, injusto 
y contra la ley natural o divina, po,rque en tal caso, no pudiendo dimanar el 
mal de la potestad que Dios les ha dado, no hay obligación, ni deben ser 
obedecidos» (46). Aunque también, en este caso, las matizaciones son de 
una enorme sutileza: «Sin que este juicio quede al arbitrio del inferior a 
quien no pertenece el juzgar, sino callar y obedecer» (47). 
Pero no hay que olvidar un hecho fundamental que surge a partir del 
movimiento racionalista del siglo XVIII, y es que los pueblos, hasta .enton-
ces vasallos pasivos de los Reyes, empiezan a tener voluntad propia, que no 
siempre coincide con la de los Reyes. Una nueva conciencia popular actúa 
independientemente de la voluntad de los reyes y crea, subterráneamente, 
movimientos políticos contradictorios. En todos los escritos políticos de 
San Alberto subyace el temor de que esta voluntad naciente pueda imponer-
se y terminar derrocando la voluntad Real. Así se explica su interés en defender y 
remachár los derechos conquistados por la Corona en tierras de Ultramar. 
(42) Carta:,,Pasloral sobre /afundaci6n de Casas de Huérfanos, op. ciL pág. 275. 
(43) lbi~em. pág. 276. 
(44) -<:íiÍecismo Real, op. ciL pág. 498. 
(45) Catecismo Real, op. cit. pág. 501. 
(46) lbidem. pág. 495. 
(47) lbidem. pág. 496. 
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Dentro de esta esfera, hay que situar los argumentos que aduce en favor del 
Patronazgo Real, argumentos que, por otra parte, en nada difieren de los co-
múnmente manejados por otros escritores de. la época, a la hora de tratar 
este punto. 
San Alberto comienza precisando qué entiende él por este termino que 
. en rigor no es «la justa tutela debida a todas las Iglesias fundadas en tierras 
de sus seilorías» (48), pues en este sentido todos los príncipes pueden lla-
marse de algún modo Patronos. Por el contrario, él confina el término a «un 
derecho honorífico, oneroso y útil que se adquiere en fuerza de haber dota-
do o fundado alguna Iglesia. El que los Reyes Católiéos tienen en todas las 
Iglesias de Indias y en muchas de Espaila, mayormente, en aquéllas que lla-
mamos de nueva conquista, lo es en rigor con toda propiedad y por todos 
aquellos títulos que sei\ala el .derecho y aún por muchos más. 
«Primeramente lo es, porque al cuidado, al desvelo, y a las expensas 
de nuestros Señores Reyes, se debió el descubrimiento de estas tierras bár-
baras, antes incultas y desconocidas en el mundo. 
En segundo lugar lo es porque a sus armas, a su valor y al de sus capi-
tanes y soldados, se debió la conquista de estos reinos, sin ley antes, y sin 
Dios» (49). 
Claramente pone aquí de relieve cómo el descubrimiento y conquista 
de América se efectuaron bajo la dirección del Estado y no obedecieron a 
una iniciativa eclesiástica (50). Vemos cómo destaca algo que está en el 
ánimo de los historiadores de todas las épocas: el papel de los monarcas en 
la conquista y conversión de esos países. 
San Alberto, llevado de sus deseos de fundamentar jurídicamente estos 
derechos de la Realeza a intervenir en los asuntos eclesiásticos, se detiene a 
exponer los primeros rudimentos de ese Patronato. «A más de esto lo es, 
-sigue diciendo- por concesión Apostólica, hecha a los Sellares Reyes 
Doña Isabel y Don Fernando por el Papa Julio TI, en el afio de 1508: privi-
legio que no puede llamarse puramente gracioso, pues se concedió con tan-
tas cargas, y se consiguió con tantos gastos, y por lo mismo no está com-
prendido en la general derqgación del Concilio de Trento, y aunque expresamente 
se revocara, podrían los Reyes Católicos suplicar de esta revocación» (51 ). 
Aunque San Alberto se limita a contarnos aquí los orígenes de esos 
(48) Jbidem. op. cit. pág. 457. 
(49) Jbidem. pág. 458. 
(50) San Alberto sigue enumerando las razones que, a su juicio, fundamentan el Patronato 
Regio: «porque a su piedad, a su celo, y al de sabios y celosos obreros, se debi6 la ilwni-
nación, la fe y la religión de sus pobladores sumergidos antes en las tinieblas del paganis-
rno y criados entre los errores de la superstición y de la idolatría. Gracias a la magnifi-
ciencia Real, deben todas las iglesias y los ministros que las sirven, su erección, su dota-
ción, su culto, su esplendor y sus rentas)), pág. 459. 
(51) Catecismo Real, op. cit. pág. 459. 
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privilegios concedidos a la Corona, dos centurias antes, bien sabemos, 
cómo este viejo regalismo se endurece con Carlos III. Hay una relación di-
rectamente proporcional entre la fuerza in crescendo que iba adquiriendo la 
monarquía absoluta y el auge del regalismo. «A medida que ésta -nos di.ce 
Vicens-Vives- iba recorriendo las etapas de su cristalización definitiva, el 
regalismo acentuaba los rasgos de su oposición a Roma» (52). Y en otro 
lugar describe cólljo esta prepotencia estatal se proyectaba en todos los 
campos: «Todos los.antiguos poderes, derivados del mundo bajo medieval, 
están sujetos a su autoridad. El monarca impone su criterio, dicta Ja ley, ad-
ministra la suprema justida, decreta la paz y la guerra, interviene en todas 
las manifestaciones sociales, económicas y religiosas del país. Una organi-
zación, ()n extremo centralizada, lleva su voluntad hasta los puntos más ale-
jados del Estado» (53). · 
En el terreno religioso «no se trataba ya sólo de luchar por la suprema-
cía del poder civil, sino de imponer reformas en el seno de la propia Igle-
sia ... sumamente minuciosas son las reglas dictadas en la Real Cédula, del 
14 de agosto de 1768, sobre erección de Seminarios Conciliares, cuyo régi-
men interior.había de estar sometido al Consejo (54). 
Virreyes, Presidentes de las Audiencias y Gobernadores, ejercían en 
América, conforme a su competencia, el derecho de Patronato. 
Las Audiencias eran los asesores letrados en cuestiones del Patronazgo 
y resolvían, en los conflictos de competencias, aunque a veces sus interven-
ciones entorpecían más que ayudaban a este funcionamiento. Uno de los 
documentos encontrados en el Archivo General de Indias, nos revela cómo 
el fiscal de la Audiencia de Charcas intenta, por rencillas pesonales contra 
el presidente, en ese momento Ignacio Flores, «excluirlo en su calidad de 
Real Vice-Patrono de todo conocimiento e intervención ... de las Casas Pia-
dosas que desea fundar este dignfsimo prelado». Esto determina se queje al 
Ministro de Indias por «el desdoro de las preeminencias que S.M. quiere 
sean muy sagradas en dicho Real Vice-Patronato» (55). 
Por la reforma administrativa de Carlos III, se convirtió a los Intenden-
tes en vicepatronos, pero sólo parcialmente, es decir, «en calidad de subde-
legados de los virreyes y presidentes» (56). Esos subdelegados, en las provin-
,, 
(52) J. V!CENS VIVES, Historia General. op. cit. !.l. pág. 371. 
(53) lbidem, pág. 107. 
(54) Historia de España y América social y econ6mica, dirigida por J. VICENS VIVES. Vol. 
IV. Los Barbones, El siglo XVIII en Espafla y América, Barcelona, Vicens Vives, 1982, 
pág. 223. La creación del Fondo Pfo Beneficial, para el que se obtuvo un Breve de Pío 
VI en 1780, había de tener por objeto, transferir una gran masa de bienes eclesiásticos 
para el sostenimiento de centros de beneficencia, también bajo dirección estatal. 
(55) A.G.l. Oiarcas, 433. Cana de Ignacio Flores al Ministro José de Gálvez. La Plata, 15-IX-1785. 
(56) A.G.I. Charcas, 589. Cédula Real. 9-V-1795. 
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cias en que residían, desempefiaban personalmente aquél derecho regio de 
soberanía. Esto crea conflictos entre las distintas autoridades que debían in-
tervenir en el ejercicio del Patronato Regio. 
En el caso de la Plata, el arzobispo expone al Rey «los obstáculos y 
perjuicios que se originan de que el Real-Vice-Patronato de aquella Dióce-
sis esté dividido en los cuatro Gobiernos-intendencias que la Plata, Potosí, 
la Paz y Cochabamba y, consiguientemente, la necesidad que hay de que 
corra unido, como antes estuvo, al presidente de la Real Audiencias de 
Charcas» (57). 
San Alberto; de acuerdo con el Presidente pide al Rey como una gracia 
especial, «que en el próximo concurso de curatos, que por justos motivos 
había detenido por cuatro aí\os de acuerdo con el Presidente, sólo intervi-
niera éste o el Virrey de Buenos Aires (58). 
El Rey le concede la gracia que suplica: «he· resuelto que por ahora, 
practiqueis el concurso a curatos que proponeis con la sola intervención del 
Presidente de esa mi Real Audiencia, según lo ejecutábais antes del estable-
cimiento de Intendentes» (59). 
En una carta, San Alberto, en actitud de súplica manifiesta, «en des-
cargo de su conciencia, que sí S.M. no hace que se oiga, valga y se practi-
que ésta Regalía del Real Patronato, jamás los obispos podremos en estas 
provincias contener a los curas díscolos, quienes con sus excesos y exaccio-
nes inquietan a los pueblos y hacen gemir a sus pobres feligreses con la es-
peranza de que nadie puede quitarles el curato sin seguirles causa formal y 
con la experiencia de que antes de que terminase ésta, vendrá, con la muer-
te o promoción del prelado, una sede vacante, donde todo se comprondrá a 
su satisfacción» (60). 
Con todos los datos aportados, nos parece, queda suficientemente pro-
bada, la aceptación incondicional de nuestro autor, por el Real Patronato. 
No obstante, podemos aducir la exhortación que hace a sus fieles al final de 
ese capítulo que lleva por título «Del Patronazgo que el Rey Nuestro Senor 
tiene en las Iglesias de las Indias». Ahí les recuerda, en primer lugar, «la 
(57) A.O.!. Charcas 589. Aranjuez 9-5-1795. 
(58) A.G.I. Charcas 589. San ldelionso. El Rey para el arzobispo de Charcas. 28~VII.t796. El 
problema lo suscitó «el Intendente de Potosí, resentido de verse ya sin esta regalía de que 
tanto ha abusado. Ha tomado el empefio, por medio de su asesor, D. Pedro Caiiete, de 
interpretar la Cédula a su modo .. ya diciendo que sólo hablaba de los interinos, difundien· 
do sobre ello un difusísimo papel sin duda para conmoverlos a que se opongan a la ejecu-
ción de lo resuelto». 
(59) A.GJ. Charcas 589, San Idelfonso. 28-VII-1796. Para el arzobispo de Charcas, sobre lo 
resuelto en su instancia acerca de la interpretación dada por el Gobernador Intendente de 
Potosí a la Real Cédula relativa a que el Vice-Patronato Real, por lo respectivo a las 
representaciones de Piezas Eclesiásticas se redna en los Virreyes y Presidentes. 
(60) A.G.I. Bs.As. 251. Carta al Rey. Tucwnán. Septiembre 1784. 
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estrecha y grave obligación que tienen los vasallos de conservar este Patro-
nazgo Real y de no ir contra él en cosa alguna. «Esta obligación -sigue 
diciendo- es aún más grave en los obispos y magistrados seculares, que 
antes de entrar en la posesión de sus Iglesias, o de sus empleos, hace un 
solemne juramento a Dios y a una Cruz de guardarlo y cumplirlo en todas 
sus partes, y de no ir en cosa alguna contra lo contenido en él, con la acos-
tumbrada, pero temerosa expresión de decir: que si así lo hicieren Dios los 
ayude, y si al contrario, Dios los condene. Expresión que se debe tener muy 
presente para no gravar la conciencia, negándoles o disputándoles a unos 
patronos tan supremos y beneméritos, los derechos y exenciones que les 
son debidas por tantos títulos» (61). 
En el capítulo que dedica a la «obligación que el vasallo tiene de pagar 
los diezmos», se detiene a explicar, con todo lujo de detalles, de divisiones 
y subdivisiones, la modalidad que éstos revestían en las Indias, haciendo, 
sobre todo, hincapié en la magnanimidad de los Reyes de Espana al «ceder-
los todos o la mayor parte, a beneficio de las iglesias y de los pobres». Co-
mentando que «ni el padre más tierno y amoroso haría con sus hijos una 
repartición de bienes tan ventajosa para ellos y tan poco favorable para sÍ» (62). 
Habría que tener presente aquellas palabras de Maranón a la hora de 
hacer el balance de este fenómeno: «Para el historiador sereno estos matices 
tienen el valor de época>> que es preciso descontar de su valor objetivo. En 
mayor o menor grado el espíritu regalista era universal (63). 
Modesto Lafuente, nos dice, cómo el monarca exigía se le diese noti-
cia, por medio de la cámara, de los prelados propuestos «a fin de evitar que 
fuesen nombrados, o los que careciesen de la ciencia necesaria, o los que 
profesaran máximas contrarias a las regalías de la corona» (64). 
Los Reyes n.o dejaban de estar atentos para que este privilegio no su-
friese el más mínimo recorte. Así, rápido, salen al paso cuando algún obis-
po, además de dar cuenta al Rey del estado de su Iglesia, la da también a Roma. 
No toleraban semejante reparto de poderes: «Por lo respectivo a la re-
lación que ese prelado hace a su Santidad, del estado de su Iglesia, se 
acampana un ejemplar, de la Real Cédula de l.' de julio de 1770, en que se 
(61) Catecismo Real, op. cit. pág. 461. Dedica dos de los iiltimos capítulos a expon-cr los re-
cursos económicos de la monarqufa, recursos que considera totalmente condicionados «a 
lo que los vasallos trib~tan, ya que el Rey les ha concedido todo su Mayorazgo sin reser-
va alguna», de ahí, se deriva «la obligación grave de obediencia y de piedad» que tienen 
de contribuir para sostener «el peso y gasto» que exige «la conservaci6n, esplendor, repu-
taci6n, tranquilidad y defensa del Reino», pág. 504. 
(62) Cateci.smoReal, op. cit. pág. 510. 
(63) Cfr. G. MARA~ON, «Más: sobre nuestro siglos XVIII», en Revi.sta de Occidente, Ma-
drid, XLVJII, Abril-Junio, 1935, pág. 308. 
(64) M. LAFUENTE, llistoria General de España, Barcelona, Monlaner y Simón, 1889, T. 
XV, pág. 54. 
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declara que los prelados cumplan con el juramento que sobre este asunto 
hacen al tiempo de su consagración dando solamente cuenta a S.M. pues 
que no deben enviarla a Roma» (65). 
Por eso, no es de extranar, que en la abundante correspondencia de 
San Alberto, no hayamos encontrado ni una sola, dirigida al Papa, a excep· 
ción de la conocida con el nombre de Carta Consolatoria, de 1791, que es-
cribe a Pio VI, con ocasión de los sucesos desencadenados por la Revolu-
ción Francesa. 
III. PROFUNDA HUELLA DE PALAFOX EN SAN ALBERTO 
111.1. Paralelismo entre las obras de ambos 
San Alberto había leído las obras de Palafox y las citaba lealmente y 
con prolijidad. ¿De dónde le venía este conocimiento? Por distintos cauces 
o medios pudo ponerse en contacto con los escritos palafoxianos. La forma 
de acceder a las obras de Palafox, a veces se declara expresamente; otras en 
cambio, dadas las circunstancias que concurren, se puede deducir existió, 
probablemente, ese conocimiento, incluso antes de verse obligado a ello 
como postulador de su causa (66). 
En este segundo caso estaría Ja Pastoral de Palafox «Trompeta de Eze-
quiel», precisamente, una de las que cita San Alberto y recomienda a los 
curas de su diócesis su lectura: «sean las Pastorales del Venerable Sei'ior 
Don Juan de Palafox, y particularmente su Trompeta de Ezequiel que ha 
despertado a tantos curas dormidos y descuidados en sus obligaciones» 
(67). 
Al final de esta pastoral hay una advertencia, que es la que nos lleva a 
(65) A.G.I. Charcas, 724, Carta de la Cámara al obispo de la Paz. s/f. Véase, L. SANCHEZ 
AGESTA, El pensamienJo polftico del despotismo ilustrado, Madrid, Ins. de Estudios Po-
Hticos, 1953, págs. 5-11 y 157-187; V. RODIUGUEZ CASADO, «iglesia y Estado en el 
reinado de Carlos ill», en Estudios Americanos, n: 1, Septiembre, 1948, Sevilla; A. DE 
LA HERA,E/ RegalismoBorb6nico, Madrid, Rialp, págs. 59-87. 
(66) Juan de Palafox y Mendoza, uno de los obispos más doctos y eruditos que Espafia tuvo 
en el siglo XVJI. Acompañ~ por encomienda de Felipe IV, en 1629 a su hennana Dofia 
María de Austria lo que le pennitió conocer diversas naciones de Europa. En 1639 va a 
Nueva Espafia y gobierna el obispado de Puebla de los Angeles. Fue también virrey, Go· 
bemador y Capitán General~ Presidente de su Cancillería y· Juez de residencia de tres 
Virreyes. Hombre de gran integridad y de extraordinaria capacidad para los cargos que 
desempeñó eficazmente, aunque no le faltaron enemigos poderosos. Vuelto a España, 
Gobernó la sede Oxomense, desde 1653, hasta su muerte, en 1659. 
(67) Carla Pastoral, Cochabamba, 1790, op. cit. pág. 48. 
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sostener esta tesis: se refiere a que en Zaragoza se imprime dicha pastoral 
en 1724 (68). 
No olvidemos la relación tan estrecha que mantenía Palafox con los 
Carmelitas, y por otra parte, que es en la Provincia de Zaragoza donde 
nuestr0 autor se forma y más tarde inicia, y desarrolla su actividad pastoral, 
antes de ser nombrado obispo de América. Salvo los seis años que pasa en 
Madrid, como procurador de su Orden en las Cortes, esta provincia fue el 
único escenario de su actuación. 
Otro dato indicador de ese posible contacto, lo tenemos en lo que se 
consigna en el Tomo III, parte I, también bajo el término «advertencia»: 
<<En .Jas Indias, después de haber visitado la Diócesis de la Puebla de los 
Angeles por su persona, siendo tan dilatado aquél obispado que de norte a 
sur con:e 136 leguas, y de oriente a poniente 60, halló necesitado el Estado 
Eclesiástico de modo de Gobierno y para su buena dirección escribió una 
carta Pastoral a los Curas y Beneficiados, al modo de Constituciones Sino-
dales, llena de admirable doctrina, de saludables consejos y santo celo. Esta 
carta se envió manuscrita a las cabezas de Partido, pero llegando a manos 
del Ilmo. y Rvdmo. Sellor Don Fray Pedro de Tapia, arzobispo de Sevilla, 
dio orden para que se imprimiese, a tiempo que se lo llevó Dios, con gene-
ral sentimiento de toda España, donde tan venerable fue su ejemplo como 
celebradas sus letras. Ahora se imprime y pone en este tomo, para que los 
Selíores Obispos que pasan a Indias, lleven este tesoro para gobernar y go-
bernarse con el acierto que todos desearán» (69). 
Es muy significativo el motivo que les lleva a recomendar a los obis-
pos, que van a las Indias «este tesoro», motivo que no es otro que el de 
(68) J. PALAFOX Y MENDOZA, «Trompeta de.-Ezequieh>, en (}bras Completas, Madrid, en 
la Imp. de D. Gabriel Ranúrez, 1762, T. fil, parte 11, pág. 117. En la «advertencia» se 
lee: «Esta Carta Nona Pastoral, intitulada: Trompeta de Ezequiel, la escribi6 el Venerable 
Autor entJe los afanes y tareas de la visita de su obispado de Osma ... , en el aiio de 1657. 
En el mismo afio se imprimió en cuarto en Madrid ... Reimprimiola en Sevilla afio de 
1700 Don Jaime Palafox, sobrino de nuestro venerable. Lo mismo praclic6 en Zaragoza, 
afio de 1724, el señor Arzobispo Don Manuel P4rez de Araciel, juzgando estos dos prela~ 
dos, que para el desempefto de su obligación y dar convenientes doc::umentos al Cero y 
Fieles, no habfa que mudar, ni añadir a los que incluye esta carta. El P. Fray Francisco de 
la Cruz. Cannelita descalm, de la Congregación de Italia la dió al pl1blico en su idioma 
italiano y la imprimió en Nlipoles, afio de 1679. 
(69) J. PALAFOX Y MENDOZA, op. ciL Tomo ID, Parte!, pág. 126. Al final de la «Adver-
tencia» se añade: «Aquí tenemos por relación de esre Rvdmo. al tiempo en que envió el 
Venerable Obispo esta carta a las Cabeus de Partido de su diócesis, el motivo con que la 
escribió, y el afio de su edición primera, que fue el de 1665>>. .. De casi todo lo referido 
hallamos confinnación en el original de este escrito, que se guarda en el Archivo de Car~ 
melitas Descalros. 
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prepararlos para que puedan más fácilmente adaptarse a «las diferencias in-
trínsecas», existentes entre «esas remotas naciones» y lo que «comunmente 
se usa en Europa, especialmente en nuestra España» (70). 
Estas diferencias vienen impuestas por «la calidad de los feligreses, se-
ñaladamente los Indios», hecho que pide «se atienda a su enseñanza con 
más inmediación y, que no sólo sea el Prelado, Pastor en las materias que 
miran a la fe y buenas costumbres, sino también en otras que descienden al 
gobierno pólitico de aquéllos súbditos, a los que deben gobernar los Párro-
cos, más que como Párrocos, como Padres» (71). 
Aparte de estos presµntos contactos, sabemos, por las citas expresas de 
San Alberto, que los escritos de Palafox le eran muy familiares. El nos re-
vela, si no el momento exacto, sí el período en que de lleno se encuentra 
con sus escritos: «cuando hallándonos de Procurador General y de Postula-
dor de la Santa Causa del Venerable Señor en la corte de Madrid, y habien-
do leído aquel excelente Tratado de la Naturaleza del Indio, (que siendo 
obispo de la Puebla de .los Angeles, escribió, imprimió y publicó el dicho 
Ilustrísimo y Venerable Sel\or) ... no una, sino muchas veces» (72). 
De alguna manera la personalidad de Palafox repercute o está presente 
en todos los escritos albertianos, a pesar del siglo y pico que media entre 
ambos. No podemos perder de vista que se trata de una época donde la cul-
tura gozaba de gran estabilidad y por lo mismo predominaba la función 
adaptadora. El excesivo peso del pásado, es incuestionable, pues, no sólo 
no se rompe con la historia, sino que, fundamentalmente, se vive de ella 
(73). 
Esto hacía que el hombre se encontrara arraigado en un pasado con 
consistencia. Se vivía en una atmósfera permanente de estabilidad, donde el 
signo de la provisionalidad no había hecho aún su aparición en el horizonte. 
El deseo de fijeza, de unidad, la voluntad de hundir sus raíces en un pasado 
que ofrecía seguridad, era la dimensión en que se vivía. 
La estructura mental y religiosa que dominaba en todos estos siglos 
llega hasta modelarse en expresiones verbales comunes a todos ellos. Cierto 
que las palabras varían en el transcurso del tiempo, pero la marca de la ins-
piración es tal, que afecta, aún, más allá de las ideas, a los términos mismos 
(70) Ibidem, op. cit. pág. 126. 
(71) Ibídem, pág. 127. 
(72) Pastoral, Cochabamba, 1790, op. cit. pág. '.362. 
(73) Cfr. J.L. GARCIA GARRIDO y O. FONT AN JUBERO, Metamorfosis de la Educaci6n, 
Zaragoza, Luis.Vives, 1979, pág. 209-214. Aquí nos describen los autores la antftesis de 
esta situación de estabilidad: el cambio acelerado, como nota característica del mundo en 
que vivimos, con todos los riesgos que ella comporta, en especial el de la pérdida de 
identidad personal. En el campo de la cultura, del saber, esta acel~raci6n progresiva, se 
traduce en la devaluación de los conocimientos. 
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que las expresan. Hay entre ellos como un lenguaje común en el que se ex-
presa un contenido que también es similar, continuidad que viene impuesta, 
sin duda, por vivir en el mismo universo mental. 
El lenguaje, como mediador de la verdad, es con frecuencia el mismo. 
Esta permanencia de imágenes y expresiones, es un fenómeno visible en 
muchos pasajes. Aunque no es nuestra intención circular de una frase a 
otra, compararlas y agruparlas, cometido que desborda la finalidad de este 
trabajo; no obstante, como exponente de lo que venimos afirmando, no nos 
resistimos a dejar de realizar un breve cotejo de algunas frases que avalan 
este parecido, hasta lingüístico, entre Palafox y San Alberto: 
«Qué eficaz es el agrado. Si a este se le junta la constancia que de ello 
puede el ejemplo, mudo maestro y eficaz» (74). 
«Tanto puede un sacerdote solo con el ejemplo ... Ya sólo con esto se 
hace un excelente maestro .. ., porque su vida inculpable es un sermón mudo, 
pero penetrante y eficaz» (75). 
«Porque como las caras son diferentes, los son también los ingenios, 
los naturales y las condiciones de las naciones» (76). 
«Los genios·en los hombres son como los rostros, todos cliferenteS>> (77). 
«Como es el Clero es el Pueblo ... si son buenos los Pastores, son bue-
nos feligreses y si somos malos, sólo con serlo, con un mudo magisterio los 
ensenamos a condenarse y perderse» (77). 
«Siendo los sacerdotes maestros, guías y rectores del pueblo, al tenor 
que ellos, viven vive el pueblo también. Si bien, bien y si mal, mal» (79). 
«Libros que con su suavidad, nos divierten» (80). 
«Sin libros que divierten su soledad» (81). 
(74) J. PALAFOX Y MENDOZA, «Dictámenes para curas», en Obras Completas, pág. 482. 
(75) SAN ALBERTO, Primera Pasloral, op. cit. pág. 50. 
(76) J. PALAFOX Y MENDOZA, <Dictámenes Pedog6gicos y Morales», Tomo X, pág. 18. 
(77) SAN ALBERTO. Primera Pastoral, op. cit. pág. 73. 
(78) PALAFOX, «Pastoral a los Curas del Obispado de Osma», en Obras Completas, T. ID, 
Pane I, pág. 392. 
(79) SAN ALBERTO, Primera Pasloral, pág. 53. 
(80) PALAFOX, op. cit. pág. 411. 
(81) SAN ALBERTO, Pasloral, Cochabamba, pág. 25. 
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«El soldado cuando va a la pelea requiere las armas ... El cura va a pe-
lear con el enemigo común, necesita en lo interior y en lo exterior de preve-
nirse» (82). 
«l'\les qué hará este hombre sólo entre tantos peligros, si entra en esta 
guerra y soledad sin armas para pelear y vencer •.. «¿Qué puede esperar un 
soldado que entra en la batalla sin armas?» (83). · 
Un dato más, entre los muchos que podíamos aportar: uno de los escri-
tos de palafox lleva por título «Reloj Espiritual» (84), pues, San Alberto, 
también titula así una de sus obras: «Relox espiritual para llevar a Dios pre-
sente en toda hora» (85). 
En la primera pastoral que escribe a sus diocesanos antes de salir de 
Espalla en 1778, además de las varias alusiones directas que hace de Pala-
fox, subyace en toda la carta, una serie de máximas de cui\o claramente pa-
lofoxiano que van perfilando las obligaciones que entrai\a el ministerio pas-
toral. Así, por ejemplo, cuando les dice: «Vosotros, Sei\ores, sois los curas 
de vuestros parroquianos, a vosotros, pues, toca el cuidarlos con esmero y 
aún ser el cuidado mismo» (86). 
Palafox, en su carta Pastoral VII, dirigida al obispado de Osma, les 
dice: «Si se mira como cura, que no sólo quiere decir solícito y diligente, 
sino el mismo cuidado y diligencia>> (87). Y en los dictámenes para curas 
leemos: <<Entienda que no ha de ser solo cuidado, sino el cuidado mismo» (88). 
Una prueba palpable de que, el espíritu Palafoxiano, está latente en la 
mayor parte de sus obras, nos la proporciona el mismo San Alberto, en la 
introducción que hace a la prevención que dedica a la oración: «si esta pre-
vención -nos dice- no se halla entre los dictámenes de curas que él escri-
(82) PALAFOX, «Dictdnumes para Curas», T. ill parte JI, pág. 441. 
(83) SAN ALBERTO, lbidem, pág. 26. 
(84) ·PALAFOX, «Tratados Espirituales» en Obras Completas, T. V, pág. 415. Está denlto del 
bloque dedicado a las «Semanas Espirituales» para frecuentar la'·presencia de Dios~ 
(SS) SAN ALBERTO, «Relox Espiritual», en Colección de Pastorales, op. ciL T. Il, pág. 
774-813. Aunque el título es igual, al de Palafox, ei contenido y la fonna son düerentes. 
En la advertencia, que sirve de pr6logo, nos dice a quién iba dirigido: «A los seculares 
padre~ y madres ocupados en negocio de familia y casa». Va describiendo una serie de 
actitudes que quiefe estén presentes en cada una de las 18 horas que dura la jornada, 
desde las 6 de la mafla,na a las 11 de la noche. 
(86) SAN ALBERTO. Primera Carta Pastoral, Madrid, 1778.'"' Colecci6n de Pastorales. Op. 
ciL pág. 22. 
(87) J. PALAFOX, •Corta Pastoral VII, al Obispado de Osmo», en Obras Completas, T. ill, 
Parte !. pág. 399. 
(88) J. PALAFOX, «Pastoral VIII y dictámenes para curas», en Obras Completas. T. ill 
Parte !. pág. 440. 
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bió a Jos de su obispado de Osma, se halla repetida en las demás pastorales 
suyas donde frecuentísimamente persuade y exhorta, así a los curas como a 
los feligreses, al ejercicio de la oración mental, como un medio de los más 
poderosos y eficaces para que· unos y otros vivan en Dios, obren según 
Dios, camineh con Dios y lleguen a Dios>> (89). 
San Alberto, tiene conciencia de su dependencia Palafoxiana, sin que 
esto le lleve a descuidar sus posibilidades, a poner su marca personal. Se 
deja abiertamente influir de «Aquella natural elocuencia y profunda erudi-
ción del que mereció el nombre de Cicerón de Espaila» (90), hasta tal 
punto, que en una de sus pastorales lo que hace es glosar otra de Palafox. 
Oigamos esta afirmación explícita que él consigna: «En la primera parte •.. 
como igualmente en la segunda, nada os diremos, ni escribiremos, sino Jo 
mismo, que dijo y escribió el Ilmo. y Venerable SeftorD. Juan de Palafox y 
Mendoza» (91 ). 
El juicio de valor que le merece esta Pastoral, es el de ser como «un 
compendio o como una quintaesencia de todas las pastorales, que este gran 
prelado dirigió a sus curas, tanto en el obispado de La Puebla de los Ange-
les como en el de Osma». Y más adelante afirma que es, precisamente, «en 
esta Pastoral donde se manifiestan mejor,"y más sensiblemente aquella cien-
cia, experiencia, prudencia y celo pastoral y paternal, que lo igualaron o hi-
cieron muy semejante a los Ambrosios, Agustinos, Crisóstomos y Grego-
rios» (92). 
Si en este texto muestra preferencia por los Dictámenes, un poco más 
adelante, les sugiere «que lean las pastorales del Venerable Seftor D. Juan 
de Palafox y p8f!icularmente su «Trompeta de Ezequiel», que ha despertado 
li tantos curas dormidos y descuidados en sus obligaciones» (93). 
Lejos de disimular esta dependencia, él, la acentúa cuando escribe: 
«no es posible amados hijos que nosotros podamos decir en esta nuestra 
carta más de lo que en la suya dijo este docto y ejemplar obispo» (94), y da 
las razones de esa afinidad y admiración que siente por el obispo de Puebla, 
razones que no se fundan sólo en «la experiencia de tantos ailos de gobier-
(89) SAN ALBERTO, Carta Pastoral, Cochabamba, 1790. op. cit. 435. 
(90) SAN ALBERTO, Carta Pastoral, Cochabamba, 1790, pág. 17. 
En esta Pastoral, publicada en Bueitos Aires, en la Real Imprenta de los nifios expósitos 
en 1791, comenta los Dictámenes para Curas de Palafox, publicados en su Diócesis de 
Osma en 1655. La ra7.6n que le lleva a realizar este trabajo es «parque no todos vosotros, 
y tal vez ni uno s6lo por desgracia, tendréis a mano esta admirable pieza, nos hemos 
resuelto poner la mayor parte de los dictámenes de curas que él dirigió a los suyos». 
(91) lbidem. op. cit. pág. 16. 
(92) lbidem. op. cit. pág. 17. 
(93) lbidem. op. cit. pág. 48. 
(94) SAN ALBERTO, Carta Pastoral, Cochabamba, 1790. op. cit. pág. 18. 
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no espiritual en.ambos mundos» (95), «pues aún cuando los doce que noso-
tros llevamos ya de gobierno en estas provincias, nos hubiesen adquirido la 
misma experiencia e igual conocimiento, confesamos de buena fe, que no 
somos capaces de decirlas, ni escribirlas, ni ponderarlas y encargarlas, con 
aquella fuerza, celo y unción santa con que el Venerable Seflor las dice, las 
escribe, las pondera y encarga>; (96). 
No obstante, huelga decir, que a pesar de beber en sus escritos, de 
«utilizarlos por basa, apoyo y fundamento» (97), de los suyos, no repite 
mecánicamente las formulaciones palafoxianas, y aunque él confiesa que 
«ha resuelto poner todos o los más dictámenes para curas ... , sin más dife-
rencia que anteponerlos d posponerlos alguna vez para mayor claridad» 
(98), la nola que a!lade a continuación, conviene tenerla presente, para ver 
cómo no se priva del esfueno de elaboración que toda adaptación lleva im-
plícita: «Sin más mudanza que la de quitar o dejar aquellos que no son 
adaptables en estos curatos y lo serían en los suyos y sin más adición que la 
de una u otra reflexión que pueda dar alguna mayor extensión y fuerza al 
dictamen o prevención» (99). 
No se deja absorber por él. Basta leer la pastoral de San Alberto para 
ver cómo sus propias cualidades de moderación, finura de observación, en-
tusiasmo pastoral, el gusto por la concordia, etc., no ·quedan oscurecidas, 
sino potenciadas. 
Hay ciertamente unos principios pastorales perennes, en los que ambos 
convergen, pero no toda la formulación, el ropaje, goza de este carácter in-
mutable. Las coincidencias viénen impuestas por esa sensibilidad a una 
serie de valores humano-cristianos, que en ambos llega a convertirse en 
sustancia misma de su pensamiento. Pero las coordenadas espacio,tiempo 
las tiene en cuenta San Alberto en el momento de dirigirse a los suyos. 
Todo en San Alberto es filtrado, y en cierto modo recreado, en función de 
la misión .que, en ese contexto concreto de su diócesis, el saeerdote tiene 
que llevar a cabo. 
Ocasión tendremos de abundar en este fenómeno, cuando desarrolle-
mos el punto de las diferencias que le separan en la visión del Indio. 
En otra ocasión, nuestro autor, que no tenía pretensiones de sentar 
plaza de teólogo, después de aconsejar a sus curas una serie de libros, con 
los que además de «divertir su soledad», «puedan pesar y ponderar debida-
mente la ocupación que ·van a servir» (100), les dice, como queriendo salir 
(95) Ibídem. pág. 18. 
(96) Ibídem. pág. 19. 
(97) Ibídem. pág. 20. 
(98) Ibídem. pág. 20. 
(99) Ibídem. pág. 20. 
(100) Carta Pastoral, Cochabamba, op. cit. pág. 47. 
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al paso de todo falso pretexto o excusa, en relación con esta obligación: 
«que cuando no tengan a mano a estos autores lean siquiera las pastorales 
de su prelado y particularmente las que van dirigidas a los curas que son las 
más, donde hallarán vaciado, compendiado y apurado cuanto ellos han es-
crito sobre la materia, lo mejor y lo bastante para pesar y ponderar la ocu-
pación que han de servir>> (101). 
Y por si este programa resultara excesivo para algunos, como quien se 
hace violencia, desciende a marcar aquellos mínimos ante los cuales ya no 
caben posibles rebajas: «Cuando ni esto puedan o quieran hacer, o porque 
no las tienen o porque no solicitan tenerlas, creyendo que ellos se lo saben 
· todo y a6n más de lo que puede decirse en ellas, lean siquiera una vez al 
dia este segundo dictamen o prevención del Venerable Seftor, fijando seria-
mente la consideración en aquellas palabras con que la esfuerza y la corona: 
mire en el fin» (102), y, desprendiéndose del texto palafoxiano, quiere ha-
cerles caer en la cuenta de que «el fin corresponde regularmente a los prin-
cipios ... y si éstos son torcidos y errados también será torcido y errado el 
fin. Mire el fin -sigue diciendo- con que entra a ser cura porque si él 
fuere cual debe ser, verá cuales deben ser también sus prevenciones, y lo 
mucho que debe hacer, padecer y trabajar para lograrlo» (103). 
En líneas 11trás sosteníamos que no silenciaba nuestro autor la deuda 
doctrinal contra/da con Palafox. No obstante, tenemos que hacer una excep-
ción y es la que nos ha sorprendido al confrontar la obra de Palafox que 
lleva por título «Respuesta y Discurso sobre las frecuentes traslaciones de 
los Seftores Obispos» (104), con la Carta Pastoral que San Alberto dirige a 
los curas a la entrada de su gobierno en el Arzobispado de la Plata, en 
1784. 
Esta carta que ocupa una extensión de 165 páginas, y el contenido gira 
en tomo a estos tres puntos: deber de residencia, amor y dulzura en el trato 
y caridad con que se deben atender a los feligreses, está precedida por una 
especie de introducción, que viene a ser una apretada síntesis de las ideas 
expuestas por Palafox en su obra apuntada. 
De entrada, hay que decir que dada.la estructura de la Pastoral alber-
tiana, estas reflexiones primeras con las que comienza la carta, quedan de-
senganchadas del resto del texto y sólo encuentran explicación a la luz de 
(101) Ihidem, pág. 56. 
(102) lbidem, pág. 57. 
(103) lbldem, pág. 58. 
(104) Cfr. J. PALAFOX Y MENDOZA, Obras Completas, T. Ill, parte II. pág. 415-469. Esta 
obra fue escrita por instancias de D. Diego Riaño y Ganboa, quien siendq presidente de 
Castilla solicitó el criterio de Palafox, en lo relativo a las promociones de obispos de 
unas Iglesias a otras. En ella recoge la doctrina de la Iglesia sobre este punto. Se publicó 
por primera vez en 1665. 
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uno de los docwnentos encontrados en el Archivo General de Indias (105). 
Este docwnento, bastante extenso, está dirigido a S.M. y en él cuenta cómo 
el clero de Charcas, o al menos «muchos de lo principal de él» (106), no 
· vió con buenos ojos su promoción al arzobispado de la Plata «porque de-
seaban y se había prometido la de otro, o porque siempre lo quisieron crio-
llo y de estos países» (107). 
De no conocer este documento, nos faltarían las claves de lectura para 
penetrar en los motivos que le inducen a justificar las causas de su acepta-
ción del traslado, desde la diócesis de Córdoba de Tucumán, al arzobispado 
de Charcas, así como·para interpretar ciertas expresiones, como aquélla en 
que les dice: «ya con esto nos parece, amádos hijos, haberos dicho lo bas-
tante para satisfacer vuestros recelos, si es que los teneis» (108). 
A justificar, pues, ese traslado y calmar los recelos de sus fieles, van 
dirigidas esas catorces primeras páginas inspiradas en el texto Palafoxiano. 
No hay duda, que el hilo conductor de todos los argumentos que expone, 
están directamente tomados del Obispo de Puebla de los Angeles. Aunque 
nunca copiados literalmente, el pensamiento es el mismo y la coincidencia 
en las expresiones es también notoria. Inclusive, se puede afirmar, que de 
todos los textos confrontados de ambos autores, es éste donde hay menos 
elaboración, menos recreación, por parte de San Alberto. Este estudio com-
parativo exige leerlos detenidamente, ya que la síntesis que realiza nuestro 
autor, es a veces en zig-zag, y no en forma lineal. Hay momentos en que 
parece se desprende del texto palafoxiano, pero basta continuar la lectura 
para hallar esa misma idea, estampada por Palafox, en páginas posteriores, 
y desarrollada con más amplitud (109). 
El problema de la traslación de obispos, tan discutido a lo largo de la 
historia de la Iglesia, permanecía en pie en tiempos de San Alberto. El 
pasar de una Iglesia, siempre inferior a otra de mayor categoría, exigía un 
examen serio de las motivaciones que les llevaba a dar el consentimiento. 
Palafox insiste en que .debe «aguardar el promovido -antes de aceptarlo--
una compulsión moral fuerte y eficaz, ya sea del Príncipe, ya sea del Pontí-
fice, para dejar la primera Iglesia y pasar a la segunda» (110). 
A estos reparos intrínsecos a todo cambio episcopal, se unía, en el 
caso de nuestro autor, el malestar que se había creado en cierto sector de 
(105) A.G.I. Charcas, 548. Carta dirigida a S.M., el Rey, a su llegada a la Plata. Julio de 
1785. 
(106) A.G.J. Charcas. 548. Carta citada. 
(107) A.G.J. Charcas. 548. Carta citada. 
(108) «Cana Pastoral que dirige a los curas a su entrada en el arzobispado, 1784)), en Co/ec-
ci6n tk Pastorales. op. ciL T. Il. pág. 554. 
(109) La düerencia de extensión entre ambos escritos es considerable: 55 páginas el de Pala-
fox, 14 en San Alberto. La habilidad de nuestro autor para ir a lo esencial. es excepcional. 
(110) J. PALAFOX Y MENDOZA, op. cit. pág. 455. ' 
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Charcas, al tener noticia de su nombramiento, malestar que él no ignoraba 
como ya hemos podido ver. De ahí su interés en disipar toda duda sobre los 
objetivos que persigue al aceptar el paso de una Iglesia a otra. 
Dala impresión, cotejando ambos textos, que si Palafox se nueve más 
en marcos conceptuales, a nivel de principios, que intenta reflejar objetiva-
mente, en forma de normas, San Alberto, en cambio, lo hace desde su situa-
ción concreta. Está arraigado en un hecho concreto existencial: su nombra-
miento para el arzobispado de Charcas. 
Así cuando Palafox, apoyándose en los cánones apostólicos, enumera 
las causas que justifican el traslado dice: «la primera condición que no sea 
sin causa razonable y gravísima» y señala como causa «el mayor bien espi-
ritual de los pueblos. La segunda condición, que no deje su iglesia por su 
misma voluntad, sino por la ajena ... La tercera que ni por la ajena sea, sino 
compelido y mandado, o por fuerza» (111). 
Veamos cómo San Alberto traduce a su situación vital estas condicio-
nes: «Dios es testigo del dolor y de la violencia que hemos tenido que pade-
cer ... , sólo la obediencia, después de haber conocido, confesado y represen-
tado nuestra inutilidad y cuanto nos pareció bastante para frustrar esta tras-
lación, nos ha hecho sacrificar el propio juicio a la voluntad de Dios, mani-
festada en el soberano, que lo ha querido así, persuadido de que os podía-
mos ser útiles en esa diócesis» (112). 
El analiza su caso con los fundamentos que encuentra en Palafox, sin 
perder de vista las conexiones existentes entre esos principios y su situación 
concreta. Aquí se nos revela nuestro autor como el. hombre de carne y 
hueso que tiene que dar cuenta, porque las circunstancias así lo exigen, de 
su postura, de su decisión tomada. 
Más adelante, Palafox, seflala los peligros a que están expuestos los 
obispos con estos traslados, «pues como quiera que comúnmente las trasla-
ciones se hacen de la menor a la mayor, y el ánimo del hombre es tan incli-
nado a mandar, dominar, gobernar y enriquecer, si fácilmente se pudiesen 
transferir ... de unas Iglesias a otras, se abriría la puerta a los daños de éstos 
tres grandes vicios» (113). 
Nuestro autor, en cambio, nos dice cómo él ha sorteado esos peligros: 
«cuando nos veais .. , pasar de esta Iglesia del Tucumán, a esa de Charcas, 
nos os irnagineis que el deseo de extender nuestra dominación o el ansia de 
ocupar la silla más eminente de la Provincia, o una vil codicia del oro y 
plata que se encierra en vuestro país, nos ha arrancado el consentimiento o 
la aceptación ¿Qué aciertos podríamos prometernos en nuestro ministerio 
Pastoral, si hubiéramos entrado en él, no por la puerta del llamamiento, de 
(111) J. PALAFOX Y MENDOZA, op. cit. pág. 420. 
(112) SAN ALBERTO, op. cit pág. 536. 
(113) J. PALAFOX Y MENDOZA, op. cit pág. 425. 
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la humildad y del desinterés, sino por la ventana de la pretensión, de la am-
bición y de la avaricia?» (114). 
El análisis de San Alberto sobre las motivaciones que le han llevado a 
aceptar el traslado, como hemos podido comprobar, está hecho a la luz de 
los textos palafoxianos. Se piensa a sí mismo de cara a esos principios y, 
gniado por ellos, intenta descubrir las condiciones objetivas que den funda-
mento y seguridad a su decisión. No registra aquí una serie de normas, 
como en otras pastorales, sino que es ese acontecimiento vital, esa expe-
riencia personal que atraviesa, la que somete a juicio y valoración. 
Nuestro autor, no pretende en esas páginas sentar cátedra, ensenar 
nada; sino explicar en voz alta, que sus actitudes más profundas, están en 
consonancia con el paradigma trazado por la doctrina de la Iglesia, y ex-
puesto magistralmente por Palafox, para estos casos. 
Pero ¿cómo demostrar que al mudar de diócesis «no se ha extendido 
su dominación, sino su ministerio, solicitud y cuidado, no su patrimonio .. , 
sino el de los pobres»? (115), «No hay otra prueba que las obras, ellas acre-
ditarán la inmutabilidad de nuestros pensamientos» (116). 
III.2. Divergencias notorias en la visión del Indio 
Si en el apartado anterior hemos puesto de relieve la profunda afinidad 
que existía entre Palafox y San Alberto, aquí queremos demostrar aquellos 
puntos en los que disienten; diferencias que, fundamentalmente, se refieren 
a la distinta visión que tienen del Indio. 
Cuando siglo y pico después de que Palafox hubiera trazado el perfil 
del Indio, ·San Alberto, vuelve a tomar el tema, parte de las posiciones pala-
foxianas y anuda, por encima del tiempo, un diálogo con el obsipo de Pue-
bla de los Angeles. El acuerdo con Palafox es total por lo que se refiere al 
contenido de la prevención décima que dice: «procure conocer con discre-
ción los Naturales a quienes ha de gobernar» (117). Aquí, San Alberto, 
antes de entrar en· materia, quiere resaltar dos puntos: l.º la necesidad que 
todo gobierno, ya sea de tipo espiritual, temporal o mixto, tiene de conocer 
a sus súbditos. Ciñéndose al gobierno espiritual, él funda esta exigencia en 
aquellas palabras del evangelio de Lucas: «Yo soy Pastor y conozco mis 
ovejas»; y comenta, que «nadie puede ser buen Pastor, ni gobernar, ni diri-
gir bien las ovejas ... sin que las conozca y sin que las conozca a fondo» (118). 
(114) SAN ALBERTO, op. cit. pág. 536. 
(115) SAN ALBERTO, op. cit. pág. 537. 
(116) Ibídem, pág. 555. 
(117) SAN ALBERTO, Carla Pastoral, Cochabamba, 1790 pág. 353. San Alberto en esta 
Carta ·Pastoral glosa los Dictámenes para Curas, de Palafox, expuestos en su Pastoral 
VID. Véase, Palafox, Obras Cotnp/etas, T. ID, parte I, pág. 415-512. 
(118) Cfr. SAN ALBERTO, op. cit. pág. 354-355. 
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En 2.' lugar expone las dificultades que conlleva penetrar en este 
«enigma» o «misterio» que encierra cada hombre, y ensalza esa ciencia hu-
mana que tiene como objetivo conocerlo, «ciencip''a la que el derecho 
llama: arte de todas las Artes y Ciencia de todas las ¡nencias» (119). 
Para él, esta dificultad aumenta «cuando esos feligreses son hombres 
de diferentes genios, naturalezas y castas, como lo son en los Curatos de 
estas Provincias» (120). 
Después de todos estos preámbulos aterriza en la pregunta nuclear: 
«Cifiámonos ... a conocer a los Indios que son los más y los que forman toda 
o la mayor parte de los Curatos del campo. ¿Pero hay cosa más fácil, direis, 
que conocer a los Indios? ¿A unos hombres nacidos y criados en el campo, 
solos, abstraídos y separados enteramente del comercio y trato con gentes y 
únicamente destinados al trabajo de una corta chacra, o al cuidado de una 
pequena manada de ovejas? ¿No es regular, que lo conozca y penetre al pri-
mer golpe de vista, un cura de talento, de viveza, de observación y de expe-
riencia? ¿La misma pobreza, rusticidad, sencillez, ingenuidad, moderación 
y frugalidad, no son unas notas visibles y caracteres manifiestos de la ino-
cencia de su alma y de la pureza de su corazón?» La respuesta -nos viene 
a decir- que cualquiera no metido en estas lides, daría a estos interrogan-
tes, aparentemente, es muy sencilla. Para conocerlos a fondo bastará con 
verlos, oirlos y tratarlos, y «no con mucha frecuencia sino alguna que otra 
vez». Lo mismo «había pensado él, cuando promovido a este arzobispado 
de la Plata y habiendo leído aquel excelente «Tratado de la naturaleza del 
Indio» ... (121), vimos en él definida la naturaleza de los Indios de la Nueva 
Espana ... Así lo pensábamos, así lo decíamos y así lo esperábamos, cuando 
después de haberlo leído, no una, sino muchas veces, creíamos firmemente 
que ésta misma sería la naturaleza, y éstas mismas las calidades, condicio-
nes y virtudes de los Indios del Perú» (122). 
Pero la «experiencia» adquirida en el contacto directo, visitando pue-
(119) lbidem, pág. 356. 
(120) lbidem, pág. 357. 
(121) J. PALAFOX Y MENDOZA, «De la Naturaleza del Indio», en Obras Completas, T.X., 
pág. 444-493. Va dirigida al Rey. En la advertencia que le precede, se Ice: «describe en 
este tratado la condición inocente y sencilla de los Indios, cuyas propiedades robaron 
todo el afecto y coraz6n de este gran Prelado y Ministro, haciendo santo empeño de 
defendrJr y remediar su indefensa opresi6n, y, aunque no en todo, lo consiguió en_mucha 
parte». Imprimiole, en 'vida, en un cuaderno en cuarto de 93 págs. y aunque no señala el 
lugar, ni año de su impresión, se ve por su contexto y finna, haberle dado a luz en el 
tiempo que se hallaba en Madrid, Consejero de Arag6n, después que volvi6 de las 
Indias. 
(122) SAN ALBERTO, op. cit. pág. 363. 
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bias y Curatos, le «ha hecho ver que no es así y a temer y recelar una de 
estas dos cosas: o que los Indios de la Nueva Espafta no son ya lo que eran 
en el tiempo del Venerable Seftor, o que si en verdad son tales, y los mis-
mos, que eran entonces, ellos fueron y son muy diferentes de lo que siem-
pre han sido, y ahora son estos del Reino del Perú, por más que ellos sean 
hermanos gemelos» (123). ' 
Nuestro autor, sin perder nunca de vista el presupuesto del que parte, y 
Ja intencionalidad a la que apunta: cómo conocer al Indio para poder edu-
carlo, tomando como punto de referencia el texto Palafoxiano, «Tratado de 
la naturaleza del Indio», somete a una confrontación la experiencia que él 
tiene del Indio altoperuano, con la que en su escrito refleja Palafox del 
Indio de Nueva Espafta (124). 
A continuación ofrecemos ambos textos con una intención de confron-
tación paralelística. El primer objetivo, por nuestra parte, consiste en provo-
car una lectura alternativa de ambos autores, apoyada en una selección in-
tencionada de los fragmentos más significativos, y en el subrayado de con-
ceptos y expresiones claves, que aparecen en ambos escritos, como térmi-
nos relevantes. 
COTEJO TEXTUAL RELATIVO A LA VISION DEL INDIO: 
PALAFOX/SAN ALBERTO 
Inocencia del Indio 
PALAFOX 
La inocencia es una privación de 
vicios y pasiones consentidas, que 
en su raíz hace a los hombres admi-
rables y por sus efectos y pureza de 
vivir amables y dignos de protec-
ción con los Reyes y superiores; y 
(t23) lbidem. pág. 364. 
SAN ALBERTO 
¿Se halla esta inocencia de vida, 
esta pureza de vivir y de costumbres 
en vuestros Indios feligreses? 
¿Advertís en ellos esta privación de 
vicios y pasiones consentidas, y este 
adorno, o cúmulo de virtudes adqui-
(124) Palafox en su «Naturaleza del Indio», sostiene la. seme'janza entre los Indios de Nueva 
Espafia y los del Perú: «Hablo primero y principalmente de los Indios y provincias de la 
Nueva Espafia, donde yo he servido estas ocupaciones, y no de otras si bien las del Pení 
son en muchas cosas muy semejantes a ellas, aunque con alguna diferencia en la oondi· 
ci6n de los naturales, Porque estas dos partes del mundo, septentrional y meriodional, 
que componen la América, parece que las crió Dios, y manifestó de un parto para la 
Iglesia, cuanto a la fé, y para la Corona Católica de España, cuanto al dominio, como 
dos henn&nos gemelos, que nacieron de un vientre, y en un mismo tiempo y hora; y así 
aún en la naturaleza conservan el parecerse entre si'. en i1lllumerables cosas, como her-
manos», pág. 449. 
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suponiendo que los Indios son hom-
bres y sujetos a las comunes mise-
rias y pasiones de los hombres, es 
certísimo, que respecto de otros na-
turales y costumbres, se pueden lla-
mar inocentísimos, porque ninguno 
los habrá tratado con atención, y 
mirado con afecto pío y cristiano, 
que no reconozca con evidencia 
moral, que están libres, en cuanto 
cabe en la humana fragilidad, de 
cuatro vicios muy capitales, y otros 
que en el mundo suelen ser vehe-
mentísimos, y los que más guerras y 
divisiones y discordias y pecados 
han causado. 
El primero es codicia; que no la 
conocen. los Indios comúnmente, y 
rarísimos se hallarán que amen el 
dinero, ni que busquen la plata, ni la 
tengan más que para un moderado 
uso y sustento, ni juntan unas casas 
a otras, ni unas heredades a otras, 
sino que con parsimonia moderadí-
sima vive cada uno contento en su 
estado. 
Lo segundo están libres de la am-
bici6n, que es tan natural en los 
hombres, porque son poquísimos 
los Indios que aspiren con vehe-
menéiii, 11 los puestos 4e Gobernado-
res y Akaldes, que les tocan, antes 
hacen con mucha paz las eleccio-
nes: y si hay algunos que las revuel-
ven son Mestizos, que ya salen de 
su nación y con eso de aquella sen-
cillez, y natural humildad, o conci-
tados de los Doctrineros, o Alcaldes 
mayores, que por conveniencias 
suyas, deseando, que sea más uno 
que otro Gobernador, los suelen 
poner en algunas diferencias, con 
que acuden ·a los Virreyes en las 
elecciones. Pero lo •'común (si a 
ellos les dejan) es elegir el más me-
ridas en que consiste la verdadera 
inocencia? ¡Ah! Vosotros sabéis, 
nos lo habéis dicho muchas veces, y 
lo hemos experimentado no pocas, 
que la codicia reina generalmente 
en ellos, que aman el dinero y lo 
aman con extremo; que buscan la 
plata, y la buscan con ansiosa solici-
tud, y que si por fortuna, por casua-
lidad, por industria, o por trabajo 
dan con ella, y adquieren alguna 
cantidad, aunque ella sea de poca 
consideración, la callan, la escon-
den, la sepultan, y la retienen con 
tal apego, que no son capaces de 
desprenderse de ella, ni emplear una 
pequeña parte aún en lo más preciso 
para su sustento, para su salud, ni 
para su vida, viéndose frecuentísi-
mamente, que aún estando grave-
mente enfermos, y amenazados de 
la muerte, rehusan matar una gallina 
de las que tienen, o gastar dos reales 
en comprarla si no la tienen. ¿Pues 
qué es esto, sino codicia, y una co-
dicia extremosa y refinada? 
Vosotros sabéis, lo habéis visto y 
lo hemos visto también, que aunque 
la ambici6n no .es en ellos tan gen-
ral, como la codicia, porque en sus 
pueblos y campos hay poco que 
pretender ni a qué aspirar, o porque 
aún para esto poco faltan en todos, 
o los más las proporciones de no-
bleza, o de derecho, o de talento, o 
de habilidad, y aún la escasísima de 
saber leer y escribir ... 
Vosotros sabéis, y tal vez lo sa-
béis por experiencia, que si nuestros 
indios no muestran ira o venganza, 
ellos la tienen oculta, y represada en 
el corazón: que si padecen y sufren 
en silencio, sin enojo, ni alteración, 
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recedor del Puesto, o porque sabe 
leer y escribir o por ser noble, y al-
gunas veces por la presencia, eli-
giendo Indios de buen aspecto y os-
tentación, y solía yo decir, que en 
algunas partes donde los dejaban 
obrar a su gusto, hacían los Gober-
nadores y Alcaldes por la cintura, 
porque al más grueso y corpul.ento 
(por tener mejor aspecto y presen-
cia) hacían, y elegían para estos 
puestos. Con tanta sinceridad, y tan 
sin ambición obran en las eleccio-
nes. 
Lo tercero no conocen soberbia 
sino que. son la misma humildad, y 
los más presumidos de ellos, en po-
niéndosele delante el Espai\ol, y aún 
el Mulato, y el Mestizo o el Negro, 
como corderos mansísimos, se hu-
millan, o se sujetan, y hacen lo que 
les mandan, y no hay nación en el 
mundo, que así cumpla el precepto 
de San Pedro a la letra: Sujetaos a 
toda criatura, como estos pobrecitos 
Indios, cuya humildad, subordina-
ción, y resignación antes ha de cau-
sar lástima y amor, y deseo de su 
bien, descanso y alivio, que hacerles 
más duro e intolerable el poder. 
Lo cuarto apenas conocen ira, 
porque son templadísimos en sus 
disgustos, y no sólo tienen inimita-
ble paciencia y silencio en sus tra-
bajos, y es menester exhortales a 
que vayan a quejarse a sus superio-
res de muy terribles agravios, sino 
que con cualquiera cosa se quietan 
y tienen por su alivio el callar, y el 
padecer» (125). 
es a más no poder, pero que cuando 
ya pueden, y la ocasión se les viene a 
la mano, son iracundos con exceso y 
vengativos hasta lo sumo de la cruel-
dad, puede decirse, que su ira es se-
mejante a aquella que David llama 
ira de la tierra: La tierra calla, sufre y 
padece sin movimiento, ni alteración 
alguna, aunque la muevan, la labren, 
la pisen y la carguen; pero al fin su-
cede, que poseída y violentada del 
aire oculto, que represa en sus entra-
fi.as, rompe en un movimiento, o te~ 
rremoto, con que derriba, y asola los 
edificios más fuertes y suntuosos, 
hiere, mata, y sepulta en ellos a toda 
clase de personas, sin compasión ni 
distinción alguna. 
Ved aquí retratada al vivo la ira de 
los Indios. Humildes al parecer 
como la tierra, sufren, padecen, y ca-
llan, aunque el Superior los cargue, 
aunque el Espai\ol los desprecie, 
aunque el Mulato y el Negro los 
pisen y los abatan. ¡Pero ah! que al 
fin, si el tiempo les presenta ocasión 
favorable, ellos rompen, y rompen 
siempre de un modo tan violento y 
cruel que a nadie perdonan, ni per-
donan medio alguno ... para desaho-
gar la represa de su ira y la venganza 
que se ocultaba en su corazón. ¿Y 
ésto no es ira?» (126). 
(125) PALAFOX, De la Naluraleza del Indio, op. cit., págs. 465-466. 
(126) SAN ALBERTO, Carta Pastoral, Cochabamba 1790, op. cit. págs. 373-378. 
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Honestidad 
«Los Indios generalmente son ho-
nestos, y si no es que la turbación 
de . Jos sentidos por las bebidas de 
raíces a que son inclinados los arre-
bate, en las demás ocasiones proce-
den con grande modestia y circuns-
pección. 
Y siendo así que no se entran re-
ligiosas las mujeres por su miseria, 
ni pueden por su pobreza, y por no 
tener dote para ello, con todo eso se 
entran a los conventos con gran 
gusto las Indias a servir voluntaria-
mente y alli viven con grandísima 
virtud entre las religiosas. 
Los ·viejos, es cosa muy asenlada, 
que en llegando · a cincuenla al\os 
raras veces conocen mujer, aunque 
sea a la propia, porque tienen por li-
viandad el uso de las mujeres en la 
edad anciana. 
Cuando hacen en algunas provin-
cias sus Traiados de Casamientos, 
es con mucha modestia, y circuns-
pección sin que se hallen presentes 
los Novios, y cuando vienen éstos 
al Tribunal Eclesiástico, a presen-
larse para las Informaciones o a la 
Iglesia a casarse y velarse, asisten 
los ojos bajos con sumo silencio y 
grandísima modestia. 
El modo con que se explican los 
mancebos en su pretensión al casar-
se, es modestísimo, y honestísimo. 
Porque el Indio mancebo que pre-
tende casarse .. con alguna doncella 
India, sin decirle cosa alguna, ni a 
sus deudos, se Ievanla muy de ma-
ilana y le barre la puerla de su casa, 
y en saliendo la doncella con · sus 
padres, entra en ella, limpia todo el 
patio, y otras mañanas les lleva 
leña, otras el agua, y sin que nadie 
«¿Es!a honestidad, modestia, re-
cato, y circunspección se halla en 
vuestros indios feligreses? ¡Ah! Vo-
sotros sabéis que el vicio de la des-
honestidad es el dominante, y tras-
cendental casi en todos ellos, en 
ambos sexos, hombres y mujeres; en 
todas las edades, viejos y jóvenes, y 
en todos los esiados, casados y solte-
ros; por lo mismo, que la embria-
guez, vicio incilante y hermano de la 
lujuria es el dominante y trascenden-
tal en solteros, casados, jóvenes, vie-
jos, hombres y mujeres. ¿Qué hom-
bre hay ya, ni qué mujer libres y 
exentos de este vicio? Sus convites, 
sus bodas, sus tornabodas, sus com-
padrazgos, sus fiestas, sus congresos 
y juntas, todas se han de celebrar con 
chicha, todas paran en acaloramien-
to, en embriaguez, y consiguiente-
mente, en soltura, libertinaje, y des-
honestidad. ¿Pero qué deshonesti-
dad¿ Pudiéramos decir con el Após-
tol que cual ni entre gentiles, y pu-
dierarnos añadir, que ni entre anima-
les, y no es mucho; porque turbada y 
aún perdida absolutamente la razón, 
único distintivo del hombre, no repa-
ran en mezclarse torpemente ... 
... De aquí nace, y vosotros lo sa-
béis bien, que los niños y niñas úni-
cos exceptuados de la borrachera, 
que presencian estas abominables 
juntas, que ven y advierten estas 
obscenidades, y otras que callamos 
por no manchar el papel con ellas, 
salen de allí aún antes de caer en el 
vicio de la embriaguez, complicados 
en el de la sensualidad, o al menos 
inclinados, y dispuestos a caer fácil-
mente en él, cuando la edad, o la na-
turaleza les facilite el camino. 
... De aquí nace, y vosotros lo sa-
béis que a sus Casamientos, ni pre-
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le pueda ver se la pone a la puerta y 
de esta suerte va explicando su 
amor y mereciendo, descubriéndose 
cada día· más en adivinar el gusto de 
sus suegros, obrándolo antes, que 
ellos les manden cosa alguna, y esto 
sin hablar palabra a la doncella, ni 
· concucurrir en parte alguna en su 
compallía, . ni aún osar mirarla al . 
rostro, ni ella a él, hasta que a los 
Parientes les parece, que hll' pasado 
bastante tiempo y que tiene méritos 
y perseverancia para tratar de que se 
case con ella, y entonces sin que él 
hable en ello, lo disponen, y con 
esta sencillez y virtud, obran con di· 
versidad de ceremonias en esta ma-
teria, segun las Provincias donde se 
hacen los Tratados» (127). 
Liberalidad 
«Nos parece, Sei\or, que siendo 
tan pobres puedan ser liberales los 
Indios, y después de esto, es cons-
tante que son liberalisimos, como si 
fueran muy ricos. Porque como 
quiera que esta virtud no la hace 
mayor la materia, sino el deseo, y 
en un Prfucipe suele ser menos dar 
una ciudad, que en un pobre cuatro 
reales, y por eso Jesucristo, Sei\or 
nuestro a la viejecita, que ofreció al 
templo dos blancas, alabó más que 
a otros, que con menos afecto die-
ron muy grandes limosnas; así los 
Indios, aunque cada uno no puede 
fructificar copiosamente, pero todos 
juntos es certísimo, que lo dan todo, 
y que obran con gran liberalidad. 
Porque estos pobrecitos, como no 
(127) J. PALAFOX, op. ciL págs. 475-476. 
(128) SAN ALBERTO, op. cit. págs. 383-388. 
ceden, ni acompallan aquellos trata· 
dos, convenios y estilos prudentes y 
cristianos que ... acompallan y prece-
den entre los Indios de la Nueva Es-
palla, de que el novio hable y pida a 
los padres la hija, que quiere para 
mujer, y que ésta sin ver, ni oir al 
novio, espere el consentimiento de 
sus padres para casarse con él. Nada, 
o muy poco de esto se practica por 
acá. Porque antes de llegar a estos 
Tratados de modestia, circunspec-
ción y cristiandad, ya han precedido 
otros de soltura, torpeza y deflora-
ción. Porque antes de pedir el novio 
la hija a sus padres, ya éstos la tienen 
entregada, o ella se ha entregado, y 
prostituido a su pretendiente. Porque 
ya éste, antes de poseer la joya, ha 
usado y abusado de ella>> (128). 
«Suponiendo nosotros· que la mi-
seria y pobreza de los Indios del 
Perú, cuando no sea mayor, al menos 
es igual o muy semejante. a los de 
Nueva Espai\a ¿Es también semejan-
te o igual su liberalidad para con los 
peregrinos y pasajeros; para con las 
Iglesias y sus ministros; y para todo 
aquello que mira al culto y servicio 
del Señor? ¡Ah! Vosotros sabéis, y 
no pocas veces nos lo habéis referi-
do, que generalmente son cortos, mi-
serables y mezquinos para con los 
demás, así como lo son aún para sí 
mismos. Que al pasajero, si es Espa-
ñol lo huyen, o le cierran las puertas 
de su casa, porque lo temen o porque 
lo aborrecen... Que si es de otra 
casta, Mestizo, Mulada o Negro, 
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conocen ni codicia ni ambición son 
partidísimos, y si tienen dos pufta-
dos de maíz, con gran gusto dan el 
uno a quien le pide. 
A todas horas están abiertas sus 
casas para hospeda! y ayudai a 
quien los ha menester, como no los 
atemoricen o vean alguna violencia, 
que entonces, si no pueden defen-
derlas, suelen dejailas y desampa-
rarlas e irse huyendo por los mon-
tes. 
En prestar cuanto tienen no repa-
ran, y no sólo lo que tienen sino a 
ellos mismos se prestan, y como sea 
con buen modo, a cualquiera Indio 
que se encuentre en la calle si se le 
manda que lleve alguna caiga o que 
baira, o sirva en alguna casa, y se 
esté sirviendo en ella, uno o dos 
días dándole de comer, suele prestar 
su trabajo sin desconsuelo con cual-
quiera motivo, que paia ello se 
ofrezca» (129). 
En las ofrendas de la Iglesia son 
muy laigos, porque nunca ellos re-
paian en medio de sus trabajos de 
sembrai paia sus templos, y cuanto 
granjean es paia ellos, y allí ponen 
su tesoro, donde está su corazón. Fi-
nalmente en habiendo pagado su tri-
buto, todo lo demás lo emplean li-
beralmente en el divino culto, y en 
sus cofradías, imágenes de santos, 
pendones, misas, cera y cuanto pro-
mueve al servicio de nuestro Seftor, 
sin que por ellos se haga, común-
mente hablando, resistencia a esto, 
particularmente cuando ven que sus 
ministros tratan sólo de aumentar 
las cosas divinas en su Doctrina, y 
no de granjeai utilidades con ella. 
(129) J. PALAFOX, op. cit. pág. 475. 
aunque no lo miran con igual horror, 
pero siempre es con mucha indife-
rencia o indolencia, siendo casi la 
misma la que se observa entre ellos 
mismos, porque criados cada cual en 
su Guayco o Quebrada apenas se co-
nocen ni se tratan ni se quieren ... 
Vosotros sabéis, que igual indife-
rencia, o mezquindad se les advierte 
paia el repaio, culto y servicio de las 
Iglesias, siendo muy raios los que 
voluntariamente ofrecen o dan algu-
na cosa paia ellas, sino siempre per-
didos, rogados e instandos por los 
curas .. ., acompaftando la ofrenda 
con mil suspiros y quejas de que los 
caigan y oprimen paia todo, a6n 
paia aquello que sólo es de obliga-
ción del Cura de quién es la Iglesia, 
y de la que come y se enriquece ... 
Vosotros sabéis, que a6n es mayor 
su indiferencia o mezquindad con 
los Curas o Doctrineros, a quiénes 
no solamente no ofrecen, ni dan, 
sino· que sienten y rehusan pagarles 
a6n aquellas debidas obvenciones, y 
cortos derechos que se hallan esta-
blecidos por arancel y anteriormente 
aprobados por el mismo Dios, di-
ciendo el Apóstol, que es justo coma 
del Altar, quien sirve al Altar. Pero 
para ellos todo esto es injusto y nin-
g6n cura es bueno, si cuando llega el 
lance de entierro o de casamiento no 
les perdona absolutamente estos de-
rechos o no los rebaja a cuanto ellos 
quieren y piden. ¿Para obligarlos a 
esta rebaja o perdon de qué artificios 
no se valen? .. ., 1;De qué mentiras? 
Es verdad, que al fin ellos son los 
que en todo, o en la mayor parte sos-
tienen el culto y servicio de las Igle-
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Y en el sustento de los Ministros 
de la Iglesia; Religiones, y sus 
ofrendas son así mismo muy libera-
les porque ellos son, Señor, fuera de 
lo que Vuestra Majestad, da de sus 
cajas, los que en toda la Nueva Es-
paña sustentan los Sacerdotes y Re-
ligiones» (130). 
Al culto divino, ya hemos dicho 
que ellos son, quien le sustenta las 
ofrendas y los derechos de los curas 
doctrineros, y todos los emolumen-
tos ellos son los que los causan. 
Finalmente sobre no tener los In-
dios codicia, ni avaricia, ni ambi-
ción, bien se ve cuán fácilmente 
serán liberales como hombres, que 
ni desean, ni adquieren ni guardan 
ni pretenden, ni granjean» (131.). 
Obediencia y Fidelidad 
«Aunque en todas las virtudes son 
admirables los Indios, en· ninguna más 
que en la obediencia, porque ésta es 
hija de la humildad y aquellos son tan 
humildes y mansos de corazón, son 
obedientísimos a sus superiores». 
(130) J. PALAFOX, op. cit. pág. 454. 
(131) lbidem, pág. 475. 
(132) SAN ALBERTO, op. cit. págs. 396-403. 
sias, corriendo y siguiendo, o por devo-
ción, o por tumo las fiestas y Alferaz-
gos... Así es, pero vosotros sabéis lo 
mucho que cueta, cuando el Curato es 
de primera fundación el entable de 
estas fiestas entre los Indios, y lo 
mucho m~ que· se -resisten, a seguir, 
correr y cargar con las que ya están en-
tabladas por· Arancel· o costumbre ... El 
día señalado para estos nombramientos 
de Alfeceres o Mayordomos ... muchos 
se mudan, o huyen del pueblo, y no 
pocos se esconden dentro del mismo 
por no asistir. De los que asisten 
unos .... se escusan con su falta de facul-
tades; otros ... se resisten con que no les 
toca por tumo. Aquél por viudo y éste 
por recién casado alegan no estar para 
fiestas. 
Pero cuando ya al fin, después de 
todos estos debates ... se convienen en 
hacer las fiestas; preguntemos, ¿En qué 
paran ellas? ... Digamos la verdad. Las 
fiestas empiezan y paran en bullas, en 
cajas, en clarines, en fuegos y camare-
tas; en chicha y borrachera del día y de 
algunos días. En todo esto gastan 
ochenta o cien pesos, y los gastan sin 
dolor ... ¿Y al Cura y a la fábrica de la 
Iglesia, qué es lo que les queda de todo 
este ruído y aparato de fiestas?» (131). 
«¿Se halla en nuestros Indios este 
mismo rendimiento y respeto a los su-
periores? ¿Esta misma sujeción y obe-
diencia ·a las justicias? ¿Esta misma 
lealtad y fidelidad al Soberano? ¡Ah! 
En esta parte vosotros podréis hablar 
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Lo primero, en ciento y treinta 
ai\os que ha, que. se entraron ellos 
mismos con mucha humildad y re-
signación en la Corona Real de 
Vuestra Majestad, no se les ·ha visto 
un primer movimiento de contradic-
ción a las órdenes Reales nifalta de 
respeto a su Real Nombre, ni des-
lealtad, ni sedición, ni sombra, ni 
imaginación de semejante exceso. 
Lo segundo tampoco se les ha 
visto desobediencia a las justicias, 
cuando ellas les han mandado no 
sólo lo justo, sino lo penoso, injus-
to, como haya sido en alguna mane-
ra tolerable. 
Lo tercero aún eu lo injusto e in-
tolerable les obedecen, si no hay 
quien promueva sus quejas y los 
apadrinan y alimentan para que 
pidan y se quejen a los Tribunales. 
Lo cuarto no han reclamado por 
sí mismos jamás a tributos, que se 
les hayan impuesto, ni cosa alguna 
que se les haya mandado de orden 
de Vuestra Majestad» (133). 
Reconózcanse las Historias y cró-
nicas de todos los Reinos y Provin-
cias de Europa que no se hallará 
ninguna en la cual por fidelísimos 
que sean sus moradores, no hayan 
padecido muchas enfermedades po-
líticas, frecuentes a los cuerpos pú-
blicos de las naciones, despertándo-
se y levantándose guerras con sus 
Reyes o Gobernadores, unas veces 
sobre privilegios, otras sobre tribu-
tos, otras sobre derechos, o inteli-
gencias de Príncipes confinantes y 
poderosos; humores que revuelven 
los de los Reynos, los cuales sobre 
la sangre que costaron al conquis-
(133) J. PALAFOX, op. cit. pág. 478. 
mejor que nosotros, y aún mejor que 
vosotros podrán hablar las experiencias 
y las historias. 
Cuando el limo. y Venerable Señor 
Don Juan de Palafox escribió este Tra-
tado excelente de la Naturaleza del 
Indio, corrían ya ciento y treinta afias, 
desde que los Indios de la Nueva Espa-
ila, conquistados y ganados por los 
Corteses y Colones se habían sujetado 
al dominio de los Seflores Reyes Cató-
licos de Espafla, y con todo asegura, 
que en todo este tiempo no se les había 
visto un primer movimiento de contra-
dicción a las Ordenes Reales, ni falta 
de respeto a su Real nombre, ni des-
lealtad ni sedición, ni sombra, ni ima-
ginación de semejante exceso. Los mis-
mos ai\os con poca diferencia corrían 
. también, desde que los Indios del Perú 
conquistados y ganados por los Piza-
rros y Almagras se habían rendido y 
doblar la cerviz al Evangelio, y a la do-
minación espai\ola, pero ya en este 
mismo tiempo leemos que se subleva-
ron algunas veces y en diversas partes 
o provincias y tiraron a sacudir el 
yugo, por volver a su antigua libertad, 
o por decirlo más propiamente, al anti-
guo cautiverio de sus errores y supers-
ticiones. 
Desde el afio en que el Venerable 
· Seflor escribió el dicho Tratado hasta el 
presente de mil setecientos noventa en 
que nos hallamos, han corrido cerca de 
ciento cuarenta ai\os y sin embargo, en 
todo este tiempo apenas ha habido mo-
vimiento alguno considerable en los In-
dios de la Nueva Espafia, sabemos que 
entre los del Perú ha habido no pocos y 
algunos de ellos casi generales de fata-
lísimas resultas y que han dado mucho 
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tarlos le hacen a la Corona derramar 
mucha al gobernarlos, y conservar-
los. 
Y esta novilísima parte del 
mundo sobre haber costado a la de 
Espalla poquísima sangre respecto 
de su grandeza al sujetarse, no ha 
costado, ni gastado copia considera-
ble al conservarse, y mucho más la 
de la Nueva Espalla, que entre todas 
las de este mundo ha sido pacífica y 
leal» (134). 
Fe y religión 
«Todas las naciones de Asia, Eu-
ropa y Africa han recibido, Seflor, 
la fe católica, no hay duda, porque 
hasta los últimos términos del orbe 
se oyó la voz evangélica por los 
apóstoles santos •.• Pero también por 
los Anales Eclesiásticos y los Marti-
rologios de la Iglesia se manifiesta 
cuanta sangre de mártires costó es-
tablecerla, y cuanta después el con-
servarla. Porque más de trescientos 
allos se defendió la idolatría de la 
Religión cristiana, y con lil espada 
en la mano, con infinita sangre con-
servó acreditada, y falsamente ado-
rada, su errada ciencia y culto. 
No así, Seflor en la América, en 
donde como unas ovejas mansísi-
(134) J. PALAFOX, op. cit. pág. 457. 
(135) SAN ALBERTO, op. ciL págs. 408-413. 
que sentir y que padecer a lil Corona de 
Espalla, y especialmente en este último 
sucedido en nuestros días... En él se 
vio a los Indios rebeldes, y subleva-
dos .... tomar las armas, herir y matar in-
distintamente, y sin respeto alguno a 
personas, ni lugares; al Europeo, y al 
Criollo, al grande y al pequeflo; al Su-
perior y al peque(io; al Superior y al 
que no lo era; al Secular como al Sa-
cerdote ... 
¿Esto es obediencia, fidelidad y leal-
tad? ... ¿esto es tener fe, o profesar una 
religión, que después de mandar la 
obedienciá, respeto y fidelidad a la pri-
mera Majestad que es la de Dios, nin-
guna otra cosa encarga y manda más 
especialmente que la obediencia, respe-
to y fidelidad a lil segunda Majestad 
que es la de los Reyes? (135). 
«¿Se advierte en vuestros feligreses 
esta devoción, esta fe, esta Religión, 
que tanto se celebra en los Indios de lil 
Nueva Espalla? ¡Ay amados hijos! 
Confesemos la verdad: Si la verdadera 
Religión consistiera únicamente en lils 
devotas exterioridades de asistir al tem-
plo, de orar y rezar en él, de humillar 
la cerviz, adorar, y besar su pavimento; 
de plegar y levantar las manos a lo 
alto; de festejar y dar culto a los Santos 
con fiestas frecuentes, solemnes y rui-
dosas. Si sólo en esto consistiera la 
· verdad y solidez de nuestra religión, 
desde luego nos atreveríamos a .afir-
mar, sin temor de ser desmentidos por 
nadie, que nuestros Indios eran los 
hombres más devotos y religiosos de 
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mas, a pocos aiios, y aún meses, 
como entró en ella la fe, se· fueron 
todos sus naturales reduciendo a 
ella, haciendo templos de Dios, y 
deshaciendo, y derribando los de 
Bella!, entrando en sus casas, y co-
razones las imágenes, y pisando y 
enterrando ellos mismos, con sus 
mismas manos, su gentilidad venci-
da, y postrada con el santo celo de 
la Católica Corona de Vuestra Ma-
jestad. 
A lo referido se llega el promover 
esta fe, y conservarla los Indios con 
muy hondas raíces de creencias, y 
excelentes frutos de devoción y ca-
ridad. Porque si no es, que en algu-
na parte por falta de Doctrina, y de 
Ministros, haya algunas supersticio-
nes, es cierto, que en todas las 
demás de este nuevo orbe, son in-
creíbles, Señor, las demostraciones, 
que los Indios hacen de muy fervo-
rosos cristianos como se ve en las 
cosas siguientes que yo mismo he 
mirado y tocado con las manos. Lo 
primero en las procesiones públicas 
son penitentísimos y castigan sus 
culpas· con increíble fervor; y esto 
con una sencillez tan sin vanidad, 
que sobre· no llevar cosa ·sobre sí, 
que cause obstentaciones, o estima-
ción, van vestidos disciplinándose 
duramente... y descalzos mirando 
una imagen del Sellor crucificado 
en las manos, y tal vez para mayor 
confusión, llevando descubierta la 
cara, y esto con una natural senci-
llez y verdad, que a. quién lo viere y 
ponderare causa grandísima devo-
ción, y aún confusión ... 
No hay casa, por pobre que sea, 
que no tenga su Oratorio, que ellos 
llaman Santo Cali, que es aposento 
de Dios y de los Santos, allí tienen 
todo el mundo católico. 
Pero como toda ella, o la más 
principal gloria de esta Religión 
consiste, y se halla en lo interior; 
como todos sus actos y ejercicios 
para ser gratos meritorios y agrada-
bles a Dios, deban ir animados de la 
fe, esperanza y caridad; como todo 
el culto y adoraciones que se pres-
criben en ella deban ser en espíritu 
y en verdad; como todos sus hijos y 
profesores deban ser tan puros ... 
como ella lo es ... 
A estos respetos y colores con 
que la Escritura y los Padres nos 
han pintado siempre la verdadera 
Religión, tememos mucho ... y rece-
lamos, que la Religión de nuestros 
Indios, o es ninguna, o que es muy 
poca, o que toda ella es superficial, 
exterior y meramente de boca. 
¿No es cierto, que todas estas de-
votas exterioridades que hemos 
apuntado, y son las mismas que el 
Venerable Señor, refiere de los In-
dios de la Nueva Espaiia, los nues-
tros las mezclan con ciertas supers-
ticiones heredadas de padres a hijos 
desde su conquista y conservada 
hasta hoy con una adhesión increi-
ble?. ¿No es·cierto que con esta pia-
dosa inclinación que muestran a 
todos los ejercicios de piedad y de-
voción, tienen tal repugnancia a 
confesar y comulgar, que nunca, o 
rarísima vez lo hacen entre atlo, 
sino para cumplir con la Iglesia, y 
aún entonces a fuerza, a más no 
poder, y por temor a los castigos o 
amenazas del párroco? 
¿No es cierto que todas las fiestas 
y obsequios que hacen a los santos 
últimamente paran en comilonas, 
ruedas, fandangos, bebidas y en bo-
rrachera, vicio en ellos general, do-
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compuestas sus imágenes .. ., está re-
servádo para orar en él y tetirarse 
cuando comulgan con grandísima 
reverencia y silencio. 
La devoción y puntualidad en el 
rezar, y decir la doctrina en voz alta 
es notable, y al irse a cantar a la 
misa y la devoción con que están en 
las Iglesias, apartados· los ·hombres 
de las mujeres, asistiendo con admi-
rable reverencia en los templos, los 
ojos bajos, el silencio profundísi-
. mo... las postraciones tan unifor-
mes, y el orden tau grande, que 
dudo mucho que haya Religión tan 
perfecta y observante, que este exte-
rior culto con mayor humildad lo 
ejercite, y ofrezca», (136). 
minante, raíz y origen de otros mu-
chos pecados? ¿Pues qué Religión 
es ésta? ¿Y no habiendo Religión 
qué bien pueden prometerse de 
ellos, ni la Iglesia ni el Estado?» 
(137). 
Ante estas posturas diametralmente opuesta, cabe preguntarse: ¿era 
distinto el Indio de Nueva España del Indio peruano? Antonio de Ulloa sos-
tiene, también como Palafox, que eran «hermanos legítimos los de unas 
partes con los de otras, sin que las distancias más dilatadas de los países 
causen diferencias» (138). Y en otro momento insiste en la misma idea: 
«visto un Indio de cualquier región se puede decir que se han visto todos, 
en cuanto a color y contextura .. : Poco menos que con el color sucede por lo 
· tocante a usos y costumbres, al carácter, genio, inclinaciones y propiedades, 
reparándose, en algunas cosas, tanta igualdad, como si los· territorios más 
distantes fuesen uno mismo» (139). Inclusive llega a afirmar, que esa igual-
dad se da lo mismo entre «los reducidos y los que nunca lo han sido (140). 
Sólo que al ir desgranando este parecido, que reiterativamente pone de 
relieve, nos muestra un tipo de Indio más cercano al dibujado por San Al-
berto, y por lo mismo, distinto al descrito por Palafox: unas gentes «que no 
(136) J. PALAFOX, op. cit. págs. 452-455. 
(137) SAN ALBERTO, op. cit. págs. 422-425. 
(138) A. ULLOA, Nolicias Americanas, Madrid, en la Impta. de D. Francisco Manuel de 
Mena, 1772. Pág. 318. Esta obra, cuyos capítulos titula Entretenimientos, por interesar a 
la curiosidad, trata de asuntos muy diversos: desde Geograf(a Física, hasta Historia de 
los Pueblos, deteniéndose en especial, en describir las costumbres, c~rácter, genio, e 
inclinaciones del Indio. 
(139) lbidem, op. cit. pág. 308. 
(140) lbidem, op. cit. pág. 323. 
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conocen pudor, que se dejan arrastrar les oprime, duermen, porque el ejerci-
cio de comer y de digerir, les inclina a ello» (141). 
Y no es rara esta coincidencia, entre Antonio de Ulloa y nuestro autor, 
ya que a ambos les parece indiscutible, que si hay educación, entonces, 
contamos con hombre, y en la hipótesis de que faltara, nos quedamos sin él, 
por muy rebosante que sea su natural: «Los pueblos que no conocen cultura 
y son de alcances limitados, puede decirse que lo son por carecer del cono-
cimiento reflexivo ... , cuya falta los tiene sumergido en el estado infeliz de 
la barbarie ... Ignorando los principios de las cosas, lo miran todo con igual-
dad, y no sintiendo la diferencia, ni estiman lo bueno, ni desprecian lo que 
no lo es. Su cuidado sólo se ocupa en aquello que es indispensable para la 
Subsistencia. A medida que se alejan más de estas luces, se acercan a la 
ignorancia, hasta degenerar en la barbarie ... Y así lo acredita lo que sucede 
con los Indios que permanecen en su primitivo estado» (142). Y unas líneas 
después, vuelve a decir, que «si hay gente que conserve parte del primitivo 
estado de los hombres, deben ser los Indios, y así puede inferirse de lo que 
se reconoce de ellos, hablando de los que subsisten en la total incultura, lo 
que serían los hombres en lo primitivo, antes que empezasen a civilizarse» (143). 
Para Palafox, en cambio, el Indio cuenta en el orden de la naturaleza 
«Con una docilidad y suavidad de condición» (144), que le facilita y allana 
el caniino de la virtud: «Si hay en el mundo (hablo de los efectos de la na-
turaleza y no tanto de los de la gracia) mansos y humildes de corazón, son 
los Indios ... No es más humilde que ellos el suelo que pisarnos» (145). 
Esta índole, «condición», o manera de ser del Indio, es decir, esta po-
tencialidad o capacidad de ser de un modo determinado, independientemen-
te de «los efectos de la gracia», es lo que resalta aquí Palafox. Destaca una 
serie de propiedades o virtudes, inherentes a la naturaleza deUndio, quién 
sabe si como consecuencia del «clima de la misma tierra es muy suave y 
templado» (146). 
(141) lbidem, op. cit. Introducción. (Sin paginar). 
(142) Ibidem, op. cit. Introducción. 
(143) lbidem, op. cit. Introducción. 
(144) J. PALAFOX, op. cit. T.X., pág. 487 
(145) lbidem, op. cit. T.X. pág. 487. 
(146) Ibidem, op. cit. pág. 487; Véase M. HERNANDEZ SANCHEZ, Jl;storia de América, 
Madrid, Alhambra, 1980, T. Il. pág. 391. Nos dice cómo el sentido de este Tratado ha 
sido considerablemente desfigurado en las diversas interpretaciones que de él se han 
dado, pues mientras para unos tiene un matiz marcad8mente polftico, otros, en cambio, 
le dan un sentido pastoral. Seglln este autor se trata sencillllmente, de una infonnaci6n 
al rey, y desde él, a la burocracia Indiana, sobre la naturaleza del Iridio, habitante princi-
pal de las Indias, y: por extensi6'n, relativo a las bases constitutivas de la realidad s_ocial; 
Cfr. F. SANCHEZ CASTA1irnR, en el estudio preliminar a Palafox y J. Mendoza, Tra-
tados Mexicanos, Madrid, B.A.E., 1968, vols. CCXVII y COXVIIl. JM, JOVER ZA-
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Esta naturaleza, para el obispo de Puebla, genera un tipo de comporta-
miento natural, una forma de ser y actuar, en virtud de un principio propio 
suyo. Designa algo que tiene, en sí mismo, la fuerza del crecimiento y des-
pliegue, del devenir. 
Estamos, como acabamos de ver, ante enfoques muy distintos, pues 
mientras Antonio de Ulloa y San Alberto, no titubean en calificar de barba-
rie· ese estado primitivo, para Palafox, el Indio, no nace tan despojado, ya 
que su naturaleza, de suyo, presume un tipo de orientación positiva: Escu-
chemos sus palabras: «De siete vicios capitales que traen al mundo perdido, 
se halla su natural, comúnmente hablando, muy exento y moderado, y rarí-
simos incurren en los cinco que son codicia o avaricia, soberbia, ira, ambi-
ción o envidia. Y cuanto a la pereza, tienen tantos maestros para hacerlos 
diligentes, que se hallan del todo convalecidos. Y la sensualidad sólo se re-
duce en ellos al tiempo que están ocupados los sentidos con la gula. Y este 
vicio no lo ejercitan en el comer, sino el beber ciertas bebidas de raíces de 
hierbas que causan estos efectos. Con que, vienen a hallarse libres, de seis 
vicios capitales, en cuanto sufre nuestra frágil naturaleza, y del que les 
queda, en aquéllos que incurren, sólo son flacos en media parte de este 
vicio, que es el beber, exentos del todo en la otra, por ser tan parcos en el 
comer, que parece que puede decirse que de siete vicios, cabezas de todos 
los demás, sólo incurren en el medio vicio, cuando a los· demás tanto nos 
aflige todos siete» (147). Y llevado de su deseo de presentar al rey, un 
Indio inclinado al bien por naturaleza, si bien este «medio vicio» de la em-
briaguez no puede silenciarlo, por ser tan evidente, si intenta atenuarlo: «Es 
vicio nacional, como en Europa, en unos Reinos el ser soberbios y coléri-
cos, y en otros, fáciles y ligeros, en otros pusilánimes y mendigos ... » (148). 
MORA, «Sobre los conceptos de monarqufa y nación en el pensamiento poHtico Espa-
ftol del XVII)) en, Cuadernos de 1/isloria de España, de la facultad de Filosofía y Le-
tras, Bs. As. 1950. 
(147) J. PALAFOX, op. ciL pág. 469. AJgo parecido habían intentado a fines del siglo XVI, 
los Franciscanos, Fray Toribio de Benavente (Motolinia), y Fray Jerónimo de Mendieta 
a quienes Palafox debió conocer a través de la· obra de Fray Juan de Torquemada. En 
Mendieta, la enumeración de las virtudes seguía el orden de los pecados capitales, y así 
advertía que los indígenas d0minan los impulsos de la ira, carecen de avaricia, dan 
ejemplos de humildad ... ; Fray Jerónimo de MENDffiTA, «Hisloria Eclesiástica India-
na», Madrid, ·Atlas, 1973, Libro 1, capítulo XXI; y Fray Juan de Torquemada, Monar-
qufa Indiana, México, Ponúa 1969, L. XVII, C.X. Palafox, adopta el mismo_esquema, 
ampliado con sus observaciones personales. 
(148) Ibi~em, op. cit. pág. 491. Véase ULLOA, op. cit. 318. Muchas notas salpicadas a lo 
largo de su obra las dedica a hablar de este vicio: «En el Pen1 beben las mujeres al igual 
que los maridos .... las madres incitan a los hijos desde muy tierno~, de pecho, dándoles 
de lo mismo que ellas beben ... Sus funciones de alegría y regocijo, inseparables de la 
embriaguez, duran tanto de día cano de noche. Ciando se alborotan empiezan a beber aguar-
diente y a ésto llaman ánimo, pronunciado largo, que es lo mismo que decir, tomar valor». 
199 
RAICES IDEOLOGICAS DE JOSE ANTOl'HO DE SAN ALBERTO 421 
Que son posturas distintas las que sostienen Palafox y San Alberto en 
su visión del Indio, no ofrece la menor duda. ¿Pero a qué obedece funda-
mentalmente estas divergencias? Aparte de las ligeras diferencias que pu-
dieran existir entre los indios de unos países y otros, el hecho de que Pala-
fox tenga un concepto tan optimista del Indio, en parte, viene impuesto por 
la finalidad qúe asigna a su Tratado, que no es otra que la M explicar a 
S.M. «las calidades, virtudes y propiedades de aquellos utilísimos y fidelísi-
mos vasallos de las Indias y describir su condición sucintamente y referir 
sus méritos, porque todo esto hace en ellos más justificada su causa y en 
V.M. más heróica y noble la razón de su amparo» (149). 
Consciente, por experiencia, del abismo entre lo legislado por la coro-
na para defender y proteger al Indio, y la realidad, este escrito es, indirecta-
mente, un toque de alarma contra los abusos cometidos, y así expresamente 
dice en la Introducción, que «el motivo» que «le obliga a tomar la pluma» 
es «el de hacer las leyes más eficaces en su ejecución, siendo en su decisión 
santísimas .. ., porque las leyes sin observancia, Sefior, no son más que cuer-
pos muertos, arrojados en las calles y plazas que sólo sirven de escándalo 
de los reinos y ciudades» (150). 
El escrito de San Alberto, en cambio, tiene como destinatario a «los 
nuevos Curas», a quienes se propone con estas reflexiones, ayudar en el co-
nocimiento del Indio, para que así pueda «gobernarlo bien» (151). 
«Este ha sido -sigue diciendo- todo el objeto de este cotejo que aca-
bamos de hacer, y no por cierto el de confundir a unos hijos ... que los tene-
mos dentro de nuestro mismo corazón y que si son malos, tal vez nosotros, 
y nuestros curas por nuestro descuido y falta de vigilancia pastoral, tenemos 
en sus males y vicios tanta, o mayor parte de culpa que ellos mismos» 
(152). 
Expuesto el objetivo que le ha llevado a hacer este análisis, le interesa, 
de entrada, dado lo espinoso del tema, hacer dos advertencia: lo primero 
que quiere dejar claro es que a pesar de esta generalización, no por eso, 
deja de haber «en estas Provincias Indios sencillos, inocentes, humildes, pa-
cíficos, y honestos ... Los hay en efecto, y los hemos visto y tratado a algu-
nos con mucho consuelo de nuestro corazón. Lo que queremos decir, es, 
que por una desgracia original y casi incomprensible, son aún, después de 
casi tres siglos de conquista, son muchísimos más los que se hallan poseí-
dos de la codicia, de la ambición, de la soberbia ... Este es nuestro dolor, 
esta es nuestra aflicción, este es el dardo que día y noche está penetrando 
nuestro corazón y esto mismo es lo que debe poner en cuidado y preven-
ción, ya no sólo a los Curas nuevos, sino a los antiguos y a todos los Pasto-
(149) J. PALAFOX, op. cit. pág. 449. 
(150) lbidem, op. cit. pág. 448. 
(151) SAN ALBERTO, op. cit. pág. 426. 
(152) SAN ALBERTO, op. cit. pág. 426. 
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res y Prelados del Perú, no sea que de todos los males de estos infelices 
indios, seamos nosótros la causa» (153). 
En segundo lugar, quiere dejar sentado, después de confesar que son 
muy. dignos de compasión, que todos los vicios «nacen por la mayor parte, 
o de la embriaguez que es su vicio general, o de la ignorancia, que es aún 
más general, por lo misma· que nacidos y criados en la soledad del campo, 
apenas tienen otra educación que la de unos padres tan rústicos, e ignciran-
tes como ellos, ni otra instrucción que la pasajera, y tal vez superficial de 
un Cura a quien oyen y tratan pocas veces» (154). 
Hacia este fin, es hacia donde intenta San Alberto, canalizar todos sus 
esfuerzos. Una vez más, acentúa la primacía que concede a la educación 
como medio de regeneración y elevación. De ahí la invitación, a sus Curas, 
con la que cierra estas reflexiones: «Por tanto, el que entrando en sus bene-
ficios con estos conocimientos, se dedique y logre desterrar de sus feligre-
ses la ignorancia, y la borrachera, habrá logrado igualmente desterrar de 
entre ellos, y de sus almas, todos los demás vicios y tendrá el consuelo de 
verlos reducidos a un estado de .inocencia tal, cual nos pinta el Venerable 
Señor en los Indios de la Nueva España» (155). 
Bien claramente manifiesta San Alberto cómo no se nace hombre, sino 
que realizamos paulatinamente hombres, gracias a la educación. 
Purificación Gato Castaño 
Escuela Universitaria de Formación del Profesorado de EGB 
BADAJOZ 
(153) SAN ALI!ERTO, op. cit. pág. 428. 
(154) lbidem, op. cit. pág. 429. 
(155) SAN ALI!ERTO, op. cit. pág. 430. 
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